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EN LA SOMBRA
E l  anverso de  la  actu al sitaación  política 

llera  grabada la ñ g u ra  d e  la  patria e o  el 
m om ento angastioso de realizar loa m ás h e ­
roicos esfuerzos para sofocar las rebeliones 
de U ltram ar é im pedir qn e se conviertan en 
crón icas, com o por desgracia  ocu rre  con  t o ­
das nuestras desdichas, por causas cu ^ o  a n i-  
lisís n cs  llevaría m n y  lejos.

E n  este anverso tiene fíjos los ojos el país, 
y  n o  qu iere  apartarlos d e  tan sana contem ­
plación , au n qu e lleg u en  eonstantemante á 
sos oídos las quejas d e  los qu s  son  victim as 
de la eterna j  funesta m anía del partido con­
servador, e l atropello de  ciudadanos inofen­
sivos, si m enosprecio de los  derechos in d iv i­
duales, el abuso ord inario j  cu rsi de la 
fuerza.

E ste  abuso es uno d e  los relieves dei re­
verso.
Ó^Desde las matanzas j  persecuciones de 
aquellos tiem pos en qu e n eg ro s  j  b lancos, 
liberales j  realistas, se apaleaban, se depor­
taban j  se fosilaban  por turno, han pasado 
tantos añ os, hem os v isto  tantas cosas y  h e ­
m os o íd o  tantas otras, qu e hasta costom bres 
públicas, lo que m enos progresa  en  España, 
se h an  m od ificado  bastante; y  no h a y  y a  
qn ien  piense en  aprovechar e l poder para 
e jercer venganzas ruines n i m olestar al qne 
no jo  m erece.

E so  sería anacrónico y  tonto y  salvaje.
P ero  h a y  in d icios d e  q u e  retrocedem os á 

aquellos tiem pos de qu e hem os hablado y  
con ia  velocidad d e  tod os los retrocesos so­
ciales, siem pre m u ch o m ayor de la  que nos 
anim a e o  el áspero cam ino de la  civ ilización , 
del estudio y  del m ejoram iento de la con d i­
ción  hum ana.

P or  no enfadar al lector  con  la  qu incalla  
de la  erud ición  histórica, n o  aducim os e jem ­
plos de  esta verdad : adem ás es un  h ech o  por 
todos advertido qu e al in d iv idu o se le cao fá ­
cilm ente la  cáscara de la educación  en uu 
m om ento pasional, y  q u e  las sociedades que 
han em pleado sig los y  siglos en llegar  á un 
alto grado de  c iv iliza ción , caen en  pocos años 
en la  barbarie, al im pulso de circunstancias 
políticas de  las qu e nadie tem ería tal resal­
ta d o .

Y  precisam ente en u na época tan incierta 
para España com o la presente; cuando no es­
tam os seguros d e  que nuevas y  m ayores ad­
versidades n o  vengan  á dar pretexto á la 
exaltación  y  á la locura con  quem anifiestan el 
do lor  los tem peram entos mas rod os; en una 
palabra, cnando más peligroso es e l ejem plo 
de la  v io lsn cía , e l G obierno conservador pasa 
el tiem po en  prender g en te  ain ton  n i son, 
para m olestarla prim ero (qu e  es e l propósito 
d e  los reaccionarios) y  para ponerla en ib e r -  
tad  despuéa, confesando la plancha qu e es el 
tributo qu e pagan á  los reaccionarios los l i ­
berales conservadores.

Y esto es  tan pasado d e  m oda, y  tan cur­
si, y  ta s  p e lig roso , q u e  no es posible tom ar­
lo com o resabio adqu irido en  la  in fancia por 
los m ás viejos d e  los actuales m inistros.

N ó : el h ecb o  pudiera ten er o r igen  más re ' 
ciento. E l  S r . C ánovas es liberal, es segura­
m ente el m ás liberal de su  partido; pero en 
la v ida  política  d e l presidente del Consejo 
h a y  un  m om euto d e  am argura, qu e e l señor 
C ánovas debiera haber o lv id ado por lo m ism o 
q n e  fué una desventura inm erecida, y  qu e , 
sin  em bargo, es lo  ú n ico  qne puede haber 
llevado á su  sangre liberal el virus d e  las 
reacciones políticas.

T ü il~ iio iC r
Como «ariosas é Interesaates, vaya si lo  son 

las noticias que todos, cuál más, cual menos, he­
mos recibido de Filipinas por conducto del Uta 
i t  Panay.

Lo malo es qne, siendo tan numerosas, casi 
no se puede formar juicio.

No oostanto, el Gobierno, eon su  habitual pe­
netración, dícese que y a ie  ha formado.

T  que sentenciara eo breve.
H agan los dioses qne la sentencia sea más 

acertada que otras recieutos.
En ultim o resultado, por m uy lieorosa que 

ata, el Gobierno siempre tiene eí indulto á mano.

Uno de los primeros detenidos en Manila ha 
aido un veneraOle maestro masón, en  poder de

Juien ae encoutraron insignias, antifaces, reci­
os de una aoc.edad, que no se sabe cómo se lia- 
tn ».„ pero recibe, y versos esciítos en tagalo, pro­

bablemente conteniendo el tagala. A  mas de esto 
^  le encontró al Villarroel, que asi se l.am a el 
ánteresado, un puñal de gran peso, factura tosca 
J  punta sumamente afilada.

L o mismo que la conspiración: la cual tam­
bién es de factura tosca, tiene bastante peso y 
^ tá  algún tanto afilada.

Aunque alguien todavía no le ha vieto la
punta.

Parece que loa afilados, d ig o , los afiliados á la 
•ociedad secreta, lo prim ero qne habían de hac-r 
«ra pagar caota de entrada.

¡Anua, los oceánicos! Ellos serán salvajes, pero 
PrecxvidüS también Jo son.

£staa conspiraciones con  dii.ero por delante, 
una gran c o s a .. .  para los qne las orga - 

uiian.
Y así queda nna vex más justificado tm plia - 

^snte el calificativo de puntea filipinos qus des- 
dorM momento se dió á loe conspira-

•
d notici-i dice qu» ,os  insurrectos pessiban  
j*8ollar á toJa ls  guírnici</a, el capitán general 
Sü Y estaban fabricándose p u -

J cuchillúB en todas Ibb eerrsjeríaa. 
lea extraño es que á algunos los puña-

áe lea hayan vuelto cerrojos.

Pero, en fia , el sistema es nuevo á instruc­
tivo.

Y a lo  sabe el próxim o, ó el foturo, ó el inmi- 
nen'e capitsu general de Filipinas.

H ay qne tener m ucho o jo  con los cerrajeros.
U u s h o o jo y . . .  mucha llave.

X
Bl barómetro baja.
Anúncianse trastomoB generales en la Penín­

sula y  en nueetras posesiones ultramarinas.
Bl anemómetro se m ueve eon espantosa cele­

ridad.
Eleaemómetro, tam bién, según noticias.
A q u i del Verdadero Zaragozano, caando anun­

cia tempestades: ¡Alarla, n irínot!
Por supuecto, el terdadero taragozano del Mi­

nisterio, no dice n i pruucstica nada absoluta­
m ente.

GI hom bre está con la vista fija eu el sacio, 
como un doctrino.

Y  no ae dedica á hacer calendarios.
A  menos qne, según decía un personaje de 

Gsidófl, piense hacer el almanaque ¿el empedrado.

Esto nos BQgiere una idea... y la aatisfaccióa 
conaigaiente. Satisfacción que hasta ahora no 
debe de haber recibido el señor ministro de Ul­
tramar.

La idea es qne, en efecto, podría hacerse el 
almanaqne del adoquinado madrileño.

Y  en él se leerían cosas admirables y  por todo 
extremo d 'gaas de atención.

Parece que no y , la verdad, hay m uchos casos 
de dar más lut los adoquines que las propias es­
trellas.

Ahora, para aprovecharse de esa lut, se nece­
sita...

— ¿Muy buena vieiat
— O m uy Centro, ó m uy Latina, ó m ny Au­

diencia: pero, sobre todo, muy buenas manos.

El conflicto del agua
La falU de riego.— E l polro.— La atzaóB- 

fera de Uadrid
El espectáculo deplorable que ahora presea- 

ciamos pur la sequía y por la |/ooa previsión para 
tener agua, junto cun ei abandones que en cuan­
to se refiere á servicios de higiene noe tienen 
acostumbrados nuestras autoridades, descuidan­
do lo que debiera ser mas atendido, y cuyas con- 
Becnenciss tocam os tan de cerca, nos traen á la 
memoria pasados tiempos, viendo reproducida 
la descripción que de nuestra villa hicieron es- 
títeres y me líeos de otras épocas.

Calcúlese cóm o esta'ian las cuestiones de hi­
giene en nuestra villa cuando uu medico de don 
Juan de Austria, llamado Juan Bautista Juani- 
n i, la describía en 1679 diciendo que «era la at­
mósfera da Madrid un denso y  perenne lago de 
vapores mefíticos, porque anos suponían que los 
hálitos y gasea podridus eran necesarios en el 
aire com ún para em bolar su sutileza y penetra- 
bilidad y  hacerlo má-: sano y  rcspirable; y  otros 
suponían en este mismo aire, que consideiaban 
com o el m ejor, por ser delgado y  salitroso, 
uns virtud preaervativa de la corrupción; de 
modo que llegaron á persuadirse de que el sue­
lo de Madrid gozaba el privilegio de la incorrnp- 
tibilidad».

Col tan raras teorías, los regidores de aque­
llos tiem pos permitían en las callea y  plazas los 
animaiea muertos y  bajuras, y  por todas partes 
se veía una suciedad imposible; tanto que de­
cían los m édicos que todas las enfermedades te ­
nían muy mal carácter, que no se curaban y 
qus nuestra raza degeneraba á pasos agigan­
tados.

Pero todavía, m ucho después, allá por el ano 
18%, el médico Llanos, hablanuo de los medios 
de mejorar el clima de M adril, decia que era la 
«atmósfera tan densa en ei verano, que más bien 
parecían las nieblas del invierno...» ls  cual de­
muestra á las claras que de riego y  otros servi­
cios DO menos im portantes, estábamos como 
en ... esta temperada.

M esonero Romanos, sn su gnía, copia la des­
cripción que en lo referente a higiene h 'zo un 
escritor anónimo en  1746 y  que nosotros vamos 
también á reproducir á título de curiosidad:

«L a limpieza de ia corte se ha hallado hasta 
aquí com o im posible, porque aunque se han 
presentado vanos proyectes para su  logro, no 
han tenido efecto alguno; y por esto no sola­
mente es Madrid la corte m is  sucia que ae cono­
ce en Europa, sino la villa m as desatendida en 
este panto de cuantas tiene nneatro rey en sus 
dominios; y  es hasta vergúenzi que por descaí­
do nuestro, habite el soberano el pneblo menos 
lim pio de los su yos...»  «Un vestido de tisú, que 
en otro tiem po pasará siempre nuevo de padres 
á hijos, en Madrid debe arrinmiae antes del año 
y hacerse otro, porque en la mayor brevedad deja 
de ser tisú y es un tizón.»

En todas épocas ha habido lamentaciones por 
el mismo e»t:lo, y  principalmente por ia falta de 
agua. L a del riego ha traído cocs igo  la densidal 
de la atmósfera, y ahora los madrileños tenemos 
que respirar polvo y tragarnos una porción de 
gérmenes, que para la salud nada tiene de bue­
no. Tócanos, pnes, reírnos de todas las teorías 
míerobisnas Lnodernaa, ds todos los preceptos 
de higiene pública, porque por io visto, esas co­
sas qus se escriben y  esos trabajos modernos 
que se hacen sobre el aíre, deben aer para otroa 
países, no para el nueatro, donde todo lo bueno 
abunda.

En una época com o la presente de epidemia, 
porque aun cuando no haya gran núm ero de ca­
sos, al fin y al cabo hay viruela, y hay defuncio­
nes de licúa enfermedad, ne es lo mas i  proposito 
la sapreaión del riego; y no será d ifícil que, pro- 
lon ^ n ú ose  esta situación, aumente el número 
da dolencias.

De por ai ya somos sucios; gastamos poca agua 
en lavarnos, y  definimos tan precioso líquido al 
rcvés de los ingleses, diciendo que sirve para 
beber y algunas veces para lavai se.

Que la atmósfera de Madrid se haga imposible 
para la  respiración servirá para que el contin­
gente de mortandad aumente y  teagam os que 
gastar com o preservativo velo ó careta, com o ha* 
cen algunos marroquíes.

N O TIC IA S_ T E L E G R Á F IC A S

(d s  L i  AOSNCIA FASEA.)

Los emperadores en N uestra Señora de P a­
r ís .—Sn el Palaolo de Ja stio ia .—E a  el 
Panteón.—Aute el sapuloro de lir . Car­
net.
P uríí 7 .—El cielo ha aparecido cubierto en la 

mañana de h oy.
A  las 9,35 de la misma, el presidente de la Re- 

públioa llegó á la embajada da Rusia: inm edia­

tamente después el zar y la zariaa subíeroo al 
carruaje deacubierto que les estaba preparado, 
trasladándose á la catedral de Nuestra Heñora 
de Paris.

El carrnaje iba escoltado por un  escuadrón de 
coraceros, y al pasar por entre la compacta m u - 
chedumbre que llenaba loa puntes del transito, 
los gritos de |viva ei emperador! y jviva la em­
peratriz!, se repetían sin interrupción.

La imperial comitiva llegó sin incidente algu­
no al tem plo, que se hallaba profusameote ilnmi. 
nado, á las diez de la mañana.

A  la entrada del mismo aguardaban el carde­
nal arzobispo monseñor Ricnard, rodeado de los 
vicarios generales y  del capitulo, asi com o el m i­
nistro de Justicia.

El zar, com o jefe supremo de una religión eis- 
mática, no pudo eei recibido com o católico ro­
mano, por lo  cual las campanas no anunciaron 
la llegada ui el clero vistió sus ornamentos sa­
grados.

Guiados por el cuden al, visitaron loe empera­
d o r a  U  nave mayor y  las capillas del ábside, de­
teniéndose algunos m om entos en la que encierra 
los restos mortales del ilustre doctor [Pasteur, a 
quien tanto debela  ciencia moderna.

También vieitaroa el tesoro de la iglesia, ha­
biendo esta lo cerrada ésta, dorante la visita, al 
público que se apiñaba en las cercanías del 
mismo.

Después vis taron los soberanos el Palacio de 
Justicia y la Santa Capilla, siendo recibidos i  la 
puerta de aqnél por el ministro de Justicia, á 
quien rodeaos todo el personal de la Magistra­
tura.

En la Santa Capilla fueron recibidos los empe­
radores por el ministro de Instrucción pública, 
durando eeta visita un cuarto de hora próxima­
mente.

Confereaola con los jefes árabes
Partí 7 .— El zar manifestó el deseo de hablar 

con ios jefes árabes que se hallaban en el teatro, 
los cuales ie fueron presentados en el acto, te - 
nieudo con ellos una convereación.

Habiéndose abstenido loa aooer&nosde aplau­
dir al terminar el acto de la ópera Sigurd, el pú­
blico siguió su  ejemplo para no faitar a la eti­
queta .

A  las doce y  veinte de la noche regresaron á 
la embajada rusa el zar y  la zarina, acompaña­
dos del Sr. Faure, llegando allí á lae doce y 
treinta y  cineo en m edio de laa más entusiastas 
aclamaciones.

E l brindis del z a r .—Opinión de la  prensa,
P artí 7 .— Todoa los periódices de eata maña­

na, hablando del dia de ayer, dicen que es uno 
de los m ts memorables de ia Historia. Se felici­
tan unanimemeata dal brindis prooanoiado por 
el zar en e l banquete del Eliaeo, brindis que es 
la consagración oficial de La alianza entre ambas 
potencias.

Bl periódico Ls Journal manifiesta que el brin­
dis del zar no podra menus de tranquilizar á ios 
espíritus más inquietos.

L,Evenement j  Le Pelit ParUien eselaman: «La 
alianza iranco-iuea ha sido ratificada defin.tiva- 
m ente ayer.»

La Lanleme dice que el zar ss ha expresado en 
tales términos que .^rancia no puede menos de 
tener la  mayor confianza en el porvenir.

Co&fersnoia.— E atrovlsta do ministros.
Partí 7.— El emperador de Rusia concedió ayer 

una audiencia privada al ministro de Negocios 
E xuenjero», Sr. Hanotaux, que duró desda ias 
cinea hasta máa de las seie de la tarde. El mi­
nistro francés celebró también en el m uelle de 
Orsay n os  Isrgs. conferencia con ei ministro in­
terino de Negocios Extranjeros,de Rusia, señor 
Ch'cfakine.

L a  opinión do la  pronsA
>.‘ P tr l í  7.— Los periódicos de la tarde, com o los 
de la mañana, conceptúan el viaje d f i  zar com o 
la consagración de la alianza franco-rusa.

L a  unión fifanoo-rnsa
P arií 7.— Asegúrase en los círculos oflciosos 

qne el emperador de Rusia, en sus conversacio­
nes intim as, se ha mostrado verdaderamente 
conm ovido por las manifestaciones de que nene 
siendo objete, expresando á la vez su  sat sfa c- 
ción  por las brillantísimas fiestas ds París y  la 
calurosa acogida, al par qua digna, de todas ias 
poblaciones de Francia.

En dichos circuios sa tiene la convicción  de 
que estaa fiestas contribuirán pjdsrossm ente á 
cimentar de modo duradero ia unión de Francia 
y  Rusia.

L a  prensa anatriaoa ó italiana
F crf» 7 .—La prensa anstriaca acoge bien el 

viaje dei zar á Franc a, diciendo qne la amistad 
q u j á esta nación profesa Rusia, no im plica en 
modo alguno odio hacia las demás potencias.

Loa periódicos rusos continúan acogiendo con 
entusiasmo los iuformes referentes á la visita del 
zar.

La prensa italiana afecta no conceder impor­
tancia alguna politica al viaje del zar.

VisitA a l Bspuloro do Napoloón. — ¿ 1 '  
mnerzo en la embajada

ParU  7.— Loe soberanos rusos llegaron á las 
once y treiota de la mañana al Palacio de loe In­
válidos, vísitsiidú piimerameate el sepulcro de 
NspoJeÓD, ante el cual permaneció u o  instante 
silencioso y  pensativo el za r .

Este, acompañado úaicamente del general Bi- 
llot y de algunos oficiales, bajó á la cripta.

Los soberanos regresaron en seguida i  la em­
bajada para, almorzar.

En todas las calles del tránsito se han renova­
do las manifestacioues de entuúasmo tributadas 
á los angustos huéspedes de la capital de 
Francia.

Colocacióa de la  primera piedra para el 
puente de Alejandro I I I .—En la  Fábrica 
de la  Moneda.—En el Instituto-—En el 
Hotel de la  Villa.
ParU 7.— A las dos de la tarde loe soberanos 

ruaossalieron del palacio de la embajada des­
pués del almuerzo, en el qne loa habian acompa­
ñado i  la mesa el duque de Aumale, la pclncusa 
Matilde, el duque de ia Rocheioucanld y el mi­
nistro Sr. Hanotaux.

D esie allí se dirigieron al sitio en que ha de 
ser emplazado el nuevo puente de A lejandro 111, 
con objeto dscolocar la primera piedra del mismo.

La muchednmbre era inmenia en todo el tra­
yecto y las manifeetioioQes de entusiasmo no 
menos expresivas que todas lem tribntaias ante - 
riormente á ios emperadires.

Los pilares figurados del nuevo puente osten­
taban escudos 7  banderas, Indio'm lo 'a  U  enchu­
ta de la nueva v í s d }  coinunijacióu entrólas 
dos orillas por cuerdas adórnalas coa  banderas 
tricolores.

Ea la orilla derecha ee había levantado una 
tienda, que oeuporoa loa soberanos, y  en la cual 
se procedió á la ceremonia inaugural de aquella 
obra, y que oónaíató ea  « l depósito, dentro de la

piedra fundamental, del acta de la ceremonia, 
medallas v pariódicos dsl dis.

Una grúa de vapor elevó después la piedra ci­
tada para colocarla en el lugar que le  corres­
ponde.

La ornamentaelón del Palacio de Justicia era 
tan severa eomo elegante, destacándose, entre 
bandtras y estandartes, grandes escudos con las 
inarripciones «Jus y  Les».

También dnrante la estancia de los emperado­
res qnedó prohibida la entra a en las varias de­
pendencias del Palacio de Justicia.

Terminada esta visita se dirigieron los  sobera­
n o ! al Panteón, conservándoss en la comitiva el 
m ism o orden que se babia llevado anterior­
mente.

Bl Tecindario de la orilla izquierda del Sena 
tributó nna ovación no menos calurosa que las 
que vienen repitiéndose desde la llegada de los 
egregios huéspedes á Francia.

Los soberanos bajaron á laa eriptsa dal Pan­
teón, deteniéndcsa algunos momentos ante el 
aepulerodel presidente de la República señor 
Oarnot.

A  las once de la mañana abandonaron el Pan­
teón.

L a  f t iD o ió a  do g a la
Paria  6 (11,30 n .)—La función  de gala en el 

teatro de la Opera sn honor d '  los soberanos 
rusos ss ha rerifloado en la forma anunciada en 
el programa.

A laa diez y  cincuenta, los soberanos, acom­
pañados del Hr. Faure y de su séquito, penetra- 
rou en el teatro.

Los espectadores se pusieron de pie, aclaman­
do durante varios m inutos al emperador, á la* 
emperatriz, á Rusia, mientras la música tocaba 
el him no moscovita.

Ls sala presentaba un sorprendente golpe ds 
vista.

Todas laa localidades estaban ocupadas por lo 
más selecto de la sociedad de Paria.

A  las diez cincuenta comenzó el eapectácnlo.
Un triple cordón de gnardia republicanagnar- 

daba loa alrededores del teatro, haciendo g ra n -  ̂
des esfuerzos para contener la oleada de gente 
que se sg iu p sb t  en la gran plaza.

Laa aclamaciones no han cesado durante toda 
la representación, siendo verdaderamente deli­
rantes cuando el zar ss preseotó en el balcón.

Muchas mujeres que se hallaban en la plaza 
sufrieren síncopes en medio de laa apreturas. 
Hay qne deplotar también algunos heridos, aun­
que no de gravedad.

La ceremonia resultó m uy animada, y  fué se­
guida del m syor éxito.

A l llegar los emperadores i  la tienda, varias 
jóvenes ofrecieron á la zarina numerosaa flores 
en un vaso de plata cinchada.

Después se aiiigieron loa soberanos á la Fá­
brica de la Moneda, en la cual presenciaron la 
aCQñación de una medalla.

Posteriormente asistieron, con  arreglo al pro­
grama, al Institnto para presenciar una de las 
Mesiones de la Academia francesa, acto sencillí­
sim o, como lo requería eu misma indele, y que 
se redujo á un discurso de bienvenida pronun­
ciado por el presidente de la corporación, y nna 
breve sesión con ’ sgra ia  á los trabajos del D ic­
cionario.

La imperial comitiva m aichó seguidamente al 
Palacio Municipal, atravesándolas calles, llenas 
de uua muchedumbre más com pacta que nunca, 
y  cuyo creciente entusiasmo ha sido verdadera­
m ente indescriptible.

C á m r a s . - — H e r id o s  y o o n t n s o B .
P arit 7.— La enorme afluencia d-i gente en las 

cercanías del Palacio Municipal ha ocasionado 
varios heridos y gran número de contusos. L .s  
esfuerzos de los guardias han resaltado inútiles 
en algnnos momentos para contener la avalau- 
cha humana.
¿¿E l aspecto que ofrecía la  plaza era verdadera­
mente m ágico, y en el momento de llegar los 
emperadores coo  el presidente y  el séquito ofi­
cial las músicas y la orquesta entonaron el h im ­
no m eo.

Los monarcas y  el presidente crusaron sus 
vastos salones, que lucían herm ososU pices, col­
gaduras, espejos y gran número de arañas y 
banderas entre filas de goardiss en traje degala 
y q̂ ud lea presentaron las armas.

BI presidenta Sr. Baudin hizo la presentación 
de loa miembros del Consejo diciendo ai sobara 
no qn» el pueblo de Paris habia paralizado sus 
trabajos para realizar el homenaje qne te im po­
nían sus tradiciones de amor á la patria y su 
profunda íe en lo j  destinos de las dos grandes 
naciones amigas.

Los soberanos salieron del Palacio Municipal 
á ls s  seis de la tarde, acom pañidos por el señor 
Faure hasta ls  embajada, á la cual llegaron un 
cnarto de hora después. El presidente se retiró 
á au dom icilio.

La m ultitud qne en la plaza que da frente al 
Palacio del puenlo vitoreó con  entastssmo á loa 
monarcas, pudo visitar después el interior da 
squél, con arreglo al programa, y disfratando de 
las músicas que seguirán tocando hasta última 
hora de la noche.

Mañana también estarán abiertos aquellos sa­
lones para que puedan ser v sitados por todos 
cuantos lo  ueseen ain previa invitación.

E n  ál t e a t r o  E r a n o d s  
7 — Después del banqueta en la emba­

jada, a! que han asistido el piesidente de ls  R e-

f iáhlica,lo8 de ambas Cámaras y los min stros, 
na emperadores han marchado al teatro Fran­

cés, al qne llegaron á las diez de ls  noche y  en 
el cual fueron m ny aclamados.

La animación y el entusiasmo son, si cabe, ma­
yores que loa de ayer.

Las ilnminaciones son tan generales y artisti- 
Oís com o las de anoche.

Campaña de G áa
D -  S a m á n  N o n T i l a s

No hace mncho tiempo deJicábsmos en estas 
mismas columnas una cariñosa despedida a! an ■ 
tiguo compañero Ramón Nouvilas, al amigo in­
teligente, ilustrado, victima de los azaras de 
nuestras luchas políticas, luchas que abandona­
ba al vestir de nuevo el honroso uniforme de la 
m ilicia, m ircbsudo á Cuba com o primer tenien­
te del regimiento de Zamora á combatir contra 
los rebeldes...

Hoy recibimos la confirmación de ana triste 
noticia. Ramón Nouvil&s ha muerto en Guaua- 
jay  el dia 1 6  de Septiembre de 1896.

A l comunicar tan dolorosa nuera, no quera­
m os a g e g a r  las frases obligadas da manifesta­
ción  de duelo. Sinceramente decimos que la 
muerte de Nouviias noe ha producido un pesar 
profundo, de esos que no ee tradocsn bien con 
palabras.

E l e n o u e s t r o  o o &  U a o s o
S« teeibsa q u s t u  naticioe del combate soste­

nido por la colnm na del teniente coronel Grana­
dos con la partida de Maceo.

Solió la colum na Granados de Pinar del Rio el 
dia 4 en combinación con ia columna Bernal.

AI llegar al Gu&má la colum na Granados en­
contró u  batallón de Cantabria batiéndose he­
roicam ente contra 4.000 rebeldes.

La situación del batallón caando llegó la co ­
lum na era bastante comprometida; pero la opor­
tunidad del refuerzo llegó á tiem po de cambiar 
la faz del com bate.

Bl enemigo se retiró ordenadamente, protegi­
do por su artilleris, y  se fortificó, tom ando ex­
celentes posiciones.

La colum na siguió el rastro de loe rebeldes, 
atacándolos en sus nuevas posiciones, hasta que 
después de cinco horas ue fuego logró arrojarle 
de aua posiciones, dejando en nuestro poder 80 
muertos.

La columna tu vo 13 muertos y 92 heridos, en ­
tre estos cuatro oficíales.

La coiuuina Granados siguió hacia Pinar del 
Rio oyendo fuego de cañón en las lomas Teja del 
Negro, donde á la misma hora que la colum na 
Granados daba cim a á otro rudo encuentro la del 
general Beinal.

Los 700 hombres de qne constaba ésta habían 
sostenido combate, también con fuerzas de Ma­
ceo, que se habla hecho fuerte en extensas posi­
ciones.

La lucha empezó á las nueve y media d e is  
mañana, y ia defensa del enemigo fué también 
m uy tenaz.

A l fio  logró B em ol que el enemigo se retirase, 
no sin dejar sobre el campo ICO m uertos y  gran 
núm ero da prisioneros.

Se dice que retiraron máa de 200 heridos.
Entrelas bajas de la colum na figuran el te­

niente coronel de San Marcial, Hr. Romero, y un 
ayndante del general BernaL

Entre los heridos figuran el teniente coronel 
de ingenieros, Sr. Ohacel, y ocho oficiales.

Además tuvimos 18 soldados mnertos, 65 he­
ridos un desaparecido.

Durante la acción tuvo qua encargarse del 
mando de la artillería un capitán de infantería, 
>or baja de los oficiales del cuerpo que llevaba 
a colum na.

No se tienen m is  noticiaa de este encuentro.

CA6LEGB&1AS OFICIALES
Sabana 6.— (Recibido el 7.)—Columna Chiela- 

na llegó á Arroyo Blanco, venciendo dificulta­
des en Paso Zaza, hostilizado Iguari.

Muerto en ingenio Reserva cabecilla Serafín 
López.

Coronel Paría batió partida Aivarez, parape­
tada en Lomas Valdivieso, teniendo tres horas 
de fuego. Enemigo tuvo 19 hombres y 34 caba­
llos muertos; columna un  guerrillero muerto y 
uu herido.

Jefe zona exterior Habana sostuvo tres horas 
fuego con partida Delgado en Lom as Bolcán, 
dispersándola; enemigo tuvo ocho b a ja s y n o s -  
otTus dos muertes y tres heridos.

Coronel Maroto, en ingenio Dolores, alcanzó 
partida Aguila, Bethancourt. Taño y Perucho, 
con 300 hom bres, dispersándolas, dejando cinco 
muertos y  13 caballos; nosotros seis eabaUos 
muertos.

Teniente coronel Granados salió el 4  de Pinar 
del Rio en com binación con general Bernal, y 
encontró en Guamo á batallón Cantabria envael- 
to por 3.000 insurrectos á pie y 800 á caballo, en­
viados por Maceo; enemigo soetnvo cinco horas 
luego, fue rechazado máa allá de Loma Blanca 
y dejó 80 muertos; nosotros tuvimos 12 muertos 
y 92 heridos.

De estas fuerzas, 700 hombres batiéronse tam­
bién con fuerzas de Maceo «n  Teja Negra; defen­
dió enemigo poeiciones con tenacidad, terminan­
do com bate duración cinco horas, tres tarde. 
Enemigo tuvo 100 muertos y  200 heridos; nos­
otros el teniente coronel San Marcial, Sr. Rom e­
ro. y nn ayudante del general Bernal, muertos, 
ocho oficiales heridos, y  tropa 18 muertos, ^  
heridos y varios contusos; enem igo voló alcan­
tarilla entre Herradura y Paso Rsal.

Regimiento Príncipe en reconocimiento ano­
che encontró á enemigos en Tablunes. hacién­
dole tres hambres y 14 caballos muertos; nos­
otros dos caballos mueitos.

Presentados cuatro en Palos, sin armas.— 
Weyler.

Habana 7 (recibido á las 10,30 n . ) —Batallón 
de üoidoba hizo un muerto, destruyendo recur­
sos kl enemigo cerca de Ssgus de Tánamo en 
fuertes Estevez; tuvo un herido y rechazó ata­
que de la partida.

Columna general Narío batió el día 3 en Ca­
labazar y Candad ^Holguín), las partidas de Ca­
pote y  Rojas, haciéndoles aos bajos; la columna 
tuvo doa muertos y nueve heridos.

Bl resultado ds operaciones combinadas de 
seis colum oas en los uias del 2 al 6 en Matan­
zas, ha sido bitir ■! eaemigo en ocho encuentros, 
destruir recursos y  hospital; hacer 22 muertos, 
coger 83 caballos y  tres mulos, armas y  efectos; 
ItJ tropas doa muertos y un herido.

Fuerzas de San Quintín en Punta del Indio 
(Habana), dispersaron partidas Rávens, hacien­
do tres muertos y cogiendo cuatro caballos. Di­
cen murió cabecilla.

General Melguizo, entra Dimos y Francisco 
(Ptnsr del Rio), encontró partidas, hizo castro 
muertos y varios heridos.

Cinco presentados na Villas y  Matanzas.— 
W íyltr.

LITBRATORA PRANCBSÁ

El dsseo de Pedro Maitiae
Pedro M irtinet tenia setenta años cnm plidos; 

en otro tiempo su estatura media cinco pies y 
seis pulgadas, y  cuando volvió del regimiento, 
hacia veintisiete años, pasaba por el j  jven más 
guapo dei país; pero poco á poco, loa años cu ­
brieron su cabeza de nieve; su cora se fué sur­
cando de lineas rugosos da color amarillo terro­
so, que no recordaba en nada los eonos y frescos 
coloras de la juventud; sus ojos, de un gris azu­
lado, se escondían detrás de los párpados, ribe­
teados de rojo, sobre los cuales aibujibanee es­
pesas cejas, casi blancas; la pupila conservaba 
cierta vivacidad, pero no brillaba como hacia 
cincuenta años; el bigote que resguardaba eos 
labios, retoreido á ceda lado, había tom ado el 
mismo color de los cabellos, y U  boca se eutre- 
abria dulcemente, eon una sonrisa bondadosa, 
en la que no se encontraba ya esa expresión tiu - 
hanessa que hacía volver las cabezas de las m u­
chachas casaderas cuando se cruzaban al dia si­
guiente de BU vuelta del ejército, en la plaza del 
pueblo, mostrando orgullo.-amente sobre las 
mangas de su levi a de dragón los dorados ga­
lones de aposentador.

¡Ah! lAquellos tiem pos estaban va muy lejos! 
Cuarenta y  tres años le separaban dei dia en que 
él volvió Á tomar el cepillo y lae tij -ras da eu an 
c.oüo padre—ol úniro carpintero dei lugar - c u -  
yoe brasot, cansados por U  edad j  el trabajo, no
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podían ya cortar n i pulir la  madera. A » ,  cuan­
do al dom ingo, sentado en el banquillo pintado 
de verde colocado deb ijo  de la ventana de sa ta­
ller, miraba sus manos surcadas por gruesas ve­
nas redondas que corrían bajo su piel aparga- 
m inadi, dejaba escapar ds su pecho un suspiro 
doloroso; csrrando su  puño, aun le encontraba 
todavía duro, no le  eentia con la elasticidad de 
la juventud, y  los músculos de su  brazo rehusa­
ban algunas veces, sobre todo después de un lar­
go trabajo, obedecer á un  esfuerzo cualquiera.

(Suspiraba de pesar, suspiraba de tristeza? 
¡Oh, s-guram ente nol (Q ué podía reprocharse?
Bn toda su v.da, consagrada al trihajo penoso, 
su conciencia no encontraba el m snoi hecho, la 
má i ligera falta al honor ó á la caridad; severo 
para el m ism o, se esforzaba en mostrarse siem­
pre indulgente y bueno para los dem is.

¿Qué po lia  echar de menosi .
Í ío  había concebido jamás deseos ambiciMOS, 

y BUS aspiraciones las había rea liz^ o: vivir co­
m o  había v iv id j su padre, tranquilo, al abngo 
de la necesidad, entregado al trabajo, lej<» de 
tod » agitación; tal habla sido »1 objeto de »n 
existencia, y le había alcanzado; se había aho­
rrado deeilueiones, porque jamás se forjó espe­
ranzas quiméricas.

No obstante, el bueno de Pedro líartinet sen- 
tia desde hana algún tiem po, en el fondo de su 
corazón, u n » inquietud secreta; él, do pasado 
dichoso, tenia temor por lo porvenir. Jamás 
abriría sn  pecho i  nadie ni dejaría sospechar lo 
qne sentía. ^

• •
A  veces, cuando su  mirada se dirigía sobre su 

m ujer—porque Pedro Martinet se casó un sño 
después de d-jar el servicio militar,—sus ojos se 
velaban y las arrugas da su  trente ae juntaban.

Uiantias el vió carca de ai á su Magdalena 
viva, diapueata al teabajo, no habla uoM do en 
ella las señal.a causadas por ei tiempo; loa hilos 
de plata aparecidus un dia en sn  negra cabella­
ra, no ae le habían escapado; h»^ta la había dado 
broma maliciosamente, asi com o por la primera 
arruga que vino á señalarse en su  a.én; pero 
Magdaleue, sonriendo á su vez, le enseñó, en ua 
esptjito colgado en  la ventana, su  cabeza, ya to­
da gris, y su rostro, surcado por las arrugas, y 
sus espaldas, que comenzaban á inclinarse. Bn- 
toncea ios dos 8c rieron, burlándose da la vejes, 
que lodavia les paree.a lejana.

Pero los auos iueron acu.uulándose rápida­
mente. y la Vdjez llegó sin que lo  advirtieran.

•
»  •»

Una mañana desde su taller, Pedro Martinet, 
eon la mano apovada sobre ot banco d  ca -p lu - 
tero, ce ic  da au'cepillo inmóvil, se p a 'ó  uo ins­
tante á mit^r por la puerta a b e  t i á a u  mujer 
que traateaba en la coc na, ls  ú i c*  pieza Ue su 
casa aJemsa ds la alcoba, dedicada a hacer el 
almuerzu; frunció el loñ o , parque desde entou 
I ea ninguna i.uaion era j »  poaible; U  vejez ha­
bia l le g -d j . . . ,  no psra él, i>ero SI para M a g ia - 
lena, c u jo  p »80 ora torpe ya y cuyo» m ovim ion- 
tos >e hacittü penosos. «No, p -neo, ya no e t  sto 
la ligertza do ante»; el aCr«ct vo y la a l.g rí»  han 
desaparecido; la dcbi-iiad  k a  ua reo.upUzalu: 
tiene , s n  em oa rgo , cuatro años meuos que 
y o l . . . .> Y á s a  pfS«r, au rtouordo le llevo a la 
primera caua y a aquella pnm  ra arrUiia q le 
tanto les h«bia divertido a gunoe añ a ante-; ca­
tolices, con  el reves d su m an ; tem blona, ss 
lim p ó una gr esa iSgrima, próxima á despr n - 
deios ue sus ojos, y ru b azo empujó vigoroM - 
mente el cepil o , con  el du oe disimular un sus­
piro qne su  pecho t o  pudo sofocar.

•
• •

Desde aquel dia la turbación entró en su pen­
samiento y le torturó casi constantement -, ain 
que eata agitación se exteriorizase.

Previa k  separación c in e l , inevitable, y  se 
seniia destinado á quedarse sólo, después de ha­
ber vivido cuarenta años con su  buena Magda­
lena. Esta futura soledad en aquella casita u oide 
habían pasado los tros cuartas partes de su vida, 
dichosos el uno con  el otro, le asustaba máa que 
la muerte; seria el vacio abaoluto, sin consuelo 
poaibie, con recuerdos dolorosos, que no aa p u ^  
den borrar. Más valdría cien vaces morir, morir 
el m ism o dia, partir juntos, ser llevados juntos 
sn los dos ataU'ies qua colocarían al mismo tiem -

So d e l iL t e  del coro de la iglesia, en el sitio don- 
B les casaron, para ir  en seguida á reposar en 

ol cementerio lleno de elíopos, freinoe y cipre- 
ses. donde loe lu isefioreey  los jilgueros van á 
cantar y hacer sus nidos en la primavera.

A  esta inquietud, ya  m u y doloroaa, otra no 
menos cruai v ino pronto á añadirse: él era el 
único carpintero del pa ís... Que, (sería preciso 
que él hic er-. la caja mortuoria de su idolatra- 
ua mujer? ¿Estaría condenado a cortar, labrar y 
clavar con sus propias manos las tablas qne de- 
bianmBcerrarla para aiempre? ¡Oh, no podría 
haceilc.1

Desde entonces se puso h espiar ansiosamente 
» b r e  el rostro pálido y  arrogado de su  querida 
Magdalena las señales de debilidad que tanto la 
asustaron una vez y qua creía ver acentuarte 
de dia en  dU.

•**
D na noche, después de haberse acostado más 

triste qne d  costumbre, tratando en vano de 
apartar de eu espíritu aquellos lúgubres y  des­
consoladores pensamientos, sintió de_ repente 
cerca de él á eu mujer, que creía dormida hacia 
m ucho tiempo, moverse, sg tta r lM m a n o s jq u e - 
aarse inmóvil, después oe profeiir un grito ron ­
co. Brascamente se sentó, se inclinó hacia ei 
rostro de M igdalm a, y  pregunto eon una voz 
tem blona por el m iedo:

—¿Qué llenes, querida Magdalena?
Perú M agdalena no respondió.
L oco, saltó del lecho, encendió una veln de 

M bo, colocada al alcance de su mano, y corrió 
m co io  desnudo á llamar á la puerta de al lado 
pidiendo socorro.

Pronto vinieron nna mnjer, después doe, des­
pués tres, d 'spués cuatro, después, por fin , el 
cura, que llamaron á taita del m edico, que vivía 
i  doe liguas; el aacerdoie ik g ó  con la sobrepe­
lliz pucBia, seguido de eu aaeristaa; administró 
la Extremaunción á la pol.re M agdtkn s, que 
agunizaba ñ<rids por nn ataque de apoplegia, 
mientras Pedio solioiaba de rcdillaa en nn rin­
cón ... , ,

A  la  madrugada Magdalena m an ó: un cirio 
chi-porroteab» cerca de su  lecho, y la m ujer que 
velaba el cadáver hacia m edía delante de la ch i­
menea.

B a cuanto á Pedro, r  balde á todas las so lici- 
tudee, ae había n lu g ia d o  en su talkr, don ia 
pasó el día e ;  una pus rae óo absoluta; se le 
creía ntuertb ó  lo  o , nadie lu le to scercárs- ie.

8ui eoiba go, un puCu ant-s d - ponerse ei sol 
se lev.-nto, sabio al ^rauero y oscogio ias m ju ­
res tab as de rubiO, las b .jó  a su banco y ae en­
cerró de nuevo.

Toda la ucche ae le oyó aaerrac, cepillar, cla­
var; los que a la mañaua s'guiente pa.iaron loa 
primero» por la calle, le vieron a la las d« la 
mortecina vela fijada en ua candelero de madera 
que coatínuaba trabajando lentamente, muy 
lentamente, y  con ademanes tan fatigados, que 
psrecia eiempre di-puesto á dejarse caer aobre 
Us virutas largas y  amarillentas que cubrían el 
B jclo bajo sus pise.

• •
Hacia el medicdia, el cura inquieto— pues el 

entierro de Magdalena debía hacerse á las cua­
tro— vino á llamar a la puerta. No habiendo r « -  
cibido respueata, levanto despacio el picaporte y 
entró; de.ante de éi, de p.e, cerca de su banco, 
Pedtu íla n m e t, más lívido qu« un ca U ver. te­
nía en la n.anu su m srt lio y clavaba con gran 
trabajo el últim o c evo en un  le lo  de un  caja.
, El ruido üe la purrta no hizo ninguna im pre­
sión Bobie el, no te volvio siquier»; acabóButra- 
ta jo , y dstpi é í, miquii.a'imeate, tiró el martiuo 
Sobre el 111'i.to ij ue virutas, Durante medio mi 
nu lo  eeloVi) iierouho, inm óvil; después, haoién- 
do«e vuelto p> r So, sla  manifestar sorpresa, fijó 
BUS OJOS hundidos y vidiioaus en el rostro del sa­
cerdote, 7  cayó hacía atrás sin pronunciar ana

palabra; sin que su mano habiera hecho m ovi­
m iento alguno para agarrarse al banco que sos­
tenía la caja, y  s:n  que el cura, petrlficalo por 
la emoción, tuviera tiempo d i  adelantarse para 
recibirle en sus brazos.

Cuando se bajó para levantarle, el sacerdote 
v ió  al otro lado del banco una segunda caja aca­
bada y enteramente igual á la primera.

•
•  »

Cuando sonó la hora del entierro de Magdale­
na, Pedro habia exhalado el últim o suspiro. Se 
retrasaron las exequias de la m ujer para cele­
brarlas con  las dal marida.

Así se encontró realizado el deseo secreto de 
Pedro Martinet.

«Más valdría cien veces morir; m orir el mismo 
día, partir juntos, eei llevados juntos en  los dos 
atandes, que colocarían al mismo tiempo delan­
te  dal coro de la iglesia, en el sitio donde les ca­
saron, para ir en seguida i  reposaren el cemente­
rio lleno de chopos, fresaos y cipreses, donde los 
ruiseñores y  los jilgueros hacen sos nidos en la 
primavera.»

Edqard TROIMAÜX.

Rebelión en Filipinas
C ab leg ram as o fic ia le s

Manil» 7  (recibido á las 10 n.)— General en 
je fe  á ministro de la Queri^:

Resto partidas insurrsitas, batid-.s provincias 
Manila y  Nueva Bcija, refugiáronse monte San 
Mateo; esta mañana grupo 300 bajaron dichos 
m ontes, atacando Morón, siendo rechazados por 
fuerza guardia civil, vecinos leales, dejando tros 
m u rtoB y  varios heridus. Por nuestra parta un 
cuadrillero herido,—B ltnet.

Manüa 7 (recibido á  ias 10,9 n .]—Reunidos en 
fíaternal banquats batallón y  escuadrón volún­
tanos Manila para obsa^niar oficialidad batallón 
Cazad, res -xp^ icionario  num . 1, en unión cuer­
pos guarnición, elevan al trono de á. M. sus sen­
timientos de leal y respetuosa adhesión; felici­
tan también sinceramente Gobierno y minisiro 
Guerra, qua tan fiilm ante Interpretan espíritu 
nacional, atendiendo en todas pei>ei defensa in­
tegridad patria.— Diego Pazos, José Lecas, Ja­
vier Bores, José H evia. iJ i

LAS AGENCIAS DE QUINTOS
B* íntolerab's la im onnidai de que gozan laa 

eupretas r da tad  .ras de quintos. Si de uua vez 
ss las sentara la mano, no ocurriría qae casí^ á 
d.ario baya qne dar noticie de h-ohoa puoib'aa 
cometí os p jr  esos comerciantes de catne h u ­
m ana. , .

Ayer se preeeritarcn en la de’ egación d* vigi- 
len ci» d i  la AudiiQo. a tr**a-uj toe natura es de 
Alba Bte de Z irit»  (Guadílajara), llam ato» M y  
nu Ba gueüo, de veintiao-ve año» de _od d. 
Pío P a-t-r. de vein icuHti-o y OaHir Onr-ía, de 
>010818 s tm a n ife s ta a d o  que ei do .iu g -ú t im o  
1 euarm  a Madr.d, y en U  Plaz* Ma ot le* sa.io 
>1 en'urntri» un g a i.ch i de la agenda -'O .or-Q- 
zo Ro h . situada en la csile de < s Bstudio*, que 
levados á ésta se contratar n p a i ' K li loas, y 

que dejaron eo  p o d -i del rapreeeDtanie sus d o - 
eumentos personaha, recibiendo com o a c t  cipo 
25 pesetas para los tres y un d  ro de socorro.

Por cuestiones de familia d s i 't iT o n  ayer de 
marchar al Archipiélago y ae presentaron en la 
sg  ncia para entregar las 30 pesetas y recoger 
losdosumentoB.

Los agentes sa negaron á acceder á lo  aoV cita­
do por los denunciantes, elig iéndoles para ha­
cerlo £0 pesetas m ás por gastos de corretaje.

Bl rep’ esentante de la agencia, Vicont® Zubel- 
dia, y los reclamantes fueron enviados ai J uzga- 
do deguaidia.

GiGETILLAS T E iT R iL E S
InaTî aoidn de Farlah.

EL circo se ha convertido en teatro grande, 
hermoso, espíen >ido por obra y gracia de Muriel. 
No se ba quitado espacio al público; pero ee han 
c  locado adorno:, cortinsjsa y itiaa, tan magis­
tral y convenientemente dispuestos, que la vista 
ae encanta con  las «gradablrs c. mbiuaciones de 
colores, y el oido no pierde un detalle de la re­
presentación ... Me parece que el ioméifo p ie li-  
minar ee com pleto, ¿eh? Pues todo se lo merece 
el arrtgltdor del circo. Y  ahora me ocurre que 
con el susodicho circo  ha hccho Muriel lo que 
a.'gUDOB antorea dramáticos can .aa obras fran­
cesas: ha cogido un local de espectáculo extran­
jero j  le ha adobado para que en él se rep-eaen- 
ten zarzuelas, espectáculo uacional hasta laa ca­
chas, aunque á veces no lo  sea hasta los libretos.

bi todas las noches son com o la de acoche, ya

tiuede el Banco de España faciliiar arcas para 
oe ingresos de Paiiah. ¡Qué entradonesi Aque­

llos ai que fneion entridones; gradas, pa eos, 
butacas, todo repleto, henchido, que dina nn 
académico, ü n  lleno en Parish equivale, Bob*e 
poco mas ó menos, á una media doesna dolos 
de nn teatro regular; de m odo, que multiplican­
do seis por cuatro, resulta que ano -he hubo sos 
doa docenas de llenitos en el antiguo local de 
Pi>ca.

Y  vamos al espectáculo, que es lo mas intere­
sante

Se representaron Cuadro* ditolteníei, B i d io  dt 
La Africana j  l.a íi*nU, obras conucídaB y juz­
gadas y a . Doa de ellas centenarias, lo cual ha­
bla en favor de les zarzuelas, que, al revés de 
otras cosas, ganan cou las repeticiones.

Bn cuanto á la compefiia, ha oido también m u- 
choe aplsuBos, y  n o  es necesario encarecer los 
m éntoe do los artistas que la  componen.

Digamos adgú no obstante, previo un elogio 
entusiasta y merei-idisimo, á los directores Q ui- 
Ikrm o Parrin y Miguel Palacios, de la señora 
Cubas, artista de m ucho mérito, de la Montañés 

gloriosa sn el género zarznelesco, de la 
señora Garcis ds Pinedo,que ea n os  actriz fia a y  
a e v s le i, de la Córdob», ae la Molina laiempre 
guapa I... y no puedo decir nada de la Pretal por- 
queae «ncuentrs anfeimn y aun no ha hecho en 
proasatación para .a temporada ds inv.eino, pero 
•e d m  mucho y bueno,

D 1 sexo fuerte, m ereioa también elogios Pi- 
D'do, qu« «a uo i-ómico de utis v<z, como oicen 
loü cbi,l>a; di5 Yaleotin  G u.záiez, cat.iante da 
pfVMiatsw; de G au ero y R-;jo, dus artistas cou 
gr eia y t 1; de Las baLt-.» ..

Pero, ¿-óm o contiouai? Dan ím  do* y m elU  
de la m-inaua al salir uO'ie tr y  ni ei tiempo 
ni el espacio perm it-n dib jos.

Reaumamos ó r«0sitna>Ku, cuma escriben cier­
tos iiteratoa de inooguito; ea decir, que no ense­
ñan las letras.

Teatro hermoso.
Compañía superior.
Muchas obras.
Yo todo orejas.

J d x n  Pa l o m o .
Nota. E l vencedor teatral de U  temporada 

ú  tima, Joaquín Dicenta, ha tkgado á Madrid- 
Trae concluido . u drama Bl n io r  feudal, que á 
pesar de lo que se dijo respecto de V ico, se es­
trenará en la Comed a

Dicen que Dicenta (no es jnego de palabra»), 
ha aceita lo  otra vez. ¡Jesús y la bilis que se va 
á eegcegarl

NflTirÍAS DE j J
( p o s  c o b b b o )

Sr. Director de El  Globo.
Durante la pasada semana, exiepción heuha 

de laa detencioaaa llevadas á cabo por orden de

nuestra primer» autoridad ds personas de r e o -  
nocida importancia dentro de la isla, puede de­
cirse que no ba ocurrido nada de im portancia.
T  del m otivo ó motivos que el capitáu general 
haya tenido para efectuar es»a prisiones, nada 
puedo añadir á las nocicta* ya publicada '; son 
muchas y  muy variadas !aa .«'sionea q u e  corren; 
y o , por temor de equivocarme, me aosten gj de 
darlas a los lectorea de su  importante diario. .

L o s  r e f a o r z s o
ÍSatán llegando, y acto seguido parten p y a  sus 

reapeetivoe deitiaos. Las cuestiones militarse 
son hoT las que privan, y  el eapiritu ae encuen­
tra cada día más levantado, en la confianza de 
que, los esfuerzos hechos por la nación, esfuer­
zos que han asombrada al m ondo, tendrán, no 
tarlan do m ucho tiempo, el feliz resultado que 
merecen.

Hoy la im portancit de la guerra está dentro 
de la provincia de Pinar del ttio, y es indudable 
qne resuelto radicalmente el problema en_ este 
punto, deetrozadoa los ensmigoa de la patrie en 
esa provincia, lo demás sería coas de m uy poco  
tiim po, ana en el coso de que loe enem igo» se 
guareciesen en áaotiago d» Coba, pues allí p o - 
d fítn  ir lo menos 140.00)  sed ados , que en pocos 
meses dariao al traste eon la canalla insurrecta.

Con loa elementos de guerra que tenemos, la 
guerra puede y debe morir en el próximo in- 
vleroo.

Las operaolones
Por electo de Las aguas han tenido nna peque- 

ñaparalizaeión.
El gaoeral M elguízo eom uaicó á Oapitania ge­

neral que el coronel Hernández de Velasco, cum ­
pliendo órdenes snvas, salió por U m a irn g a d a  
de 8*n  L iego (Pinsr del R-o), üemorando la es­
colta del convoy en k s  Palacios. DMoués varió 
de rum bo, y en Laguna Colorada batió á las 
partid»» de Bermúdez y  Aleudes, m  .rchando la 
primera á Pablo Rodrignez.

Batió asimismo á ias partidas deN ú n ezyP sn - 
cho P.zarro que se int ruaron ea  Monte Güira, 
persiguíénlolas por Monte Fiauie y  M anifuales, 
Bosteaiendo combate que duró más de dos bores 
hasta las Cejas de Corrailto, en donde »e disper - 
só el enemigo, que m  internó en laa lo m u .

Bl enem igo ss componía da uno» 2.000 bom - 
bres; sa le bíeteron l ' i  bajas vistas, habiéndose­
las cogido tercerolas, machetes y caballus.

Las bajas por nuestra parte han s 'do : IS de 
tropa heridos, doa de ekos mortales y siete gra­
vea.

8a ñ t *  C l a r a
Dua pequeña pa tida insarresta, compuesta 

de gente de color, penetró el jueves poi la no­
che en ei desmolido ingenio Jova, del término 
de Cruce», aiie«iaBndo á machetazos á cuatro in­
felices trabajadores blancos, apoderándose d a la  
ro a que teaian y hscieado prisionero á un m e- 
DO', Mjo lie uno de Us victl ñas. al que dejaron 
luegs eu libe.tad , pero d spues de despojarlo 
tamcién de la ropa que levá is .

E l  ¿ e a e r a l  S o l a n o
Con oolumana cooibiuadaB d* Oses y Palanca, 

bat ó el dia 9 en C akb z&r (Sagua), á varias par­
tidas enemigas, hacié.idoUn uu ui iierto.

El mismo día bat ó en saba a Abajo y lomas 
Cnve-tauy á as partidas d - Oarri lo y R jas y 
ot'oa  -n u ó m  r o d é  (riX) humbree. 'a» q  i«  fueron 
aricad s pr'i e> bata ló'i <le Is .be. l i  y volunta­
rios da C am -jum i, qua la» d  sper* n n .

Los rebeiile» de¡arun eu el uampo 26 muertos, 
15 caballo» también m uertos, tres tercereas, 
muaiciones y un botiquín, retirando cinco muer­
tos y  17 heridos.

L a colum na tuvo un muerto, cuatro heridos y 
cuatro contusos.

7&rloB encae&tros
H A B A N A

La colum na de Almansa, en com biotción  con 
la de Mallorca y la de caballería ds la Reina, ba­
tió en la Bspeiasza á la partida de Rivero, ha­
ciéndole tres muertos y apoderándose de catorce 
caballos eon m onturas, nna bandera y  otros 
efectos.

Las gusrrilUs de Peral batieron en Maeuriges 
y  la Coronela á grupos insurrectos, que abando­
naron dos muerto», machetes, caballos y muni­
ciones.

Se hicieron ademái tres prisioneros.
Ayer ss presentaron á iudulto en Cienfuegoa 

íiete individnoB procedentes del campo insu­
rrecto.

l í a b a n z a s

sesiones; tuvo que mediar no menos qne el car­
denal cu n eros , quien llevó su espíritu de co n ­
cor .lia á los do» contríDcante», m ed ante prom e­
sa de que el Ayuntamiento concluiría en un 
plazo breve la Casa Municipal que estaba edifi­
cando. Couoluyóso. en efecto, si bien no tan 
preeto com o unos y otro» deeearaa, u*s hasta 
o  de D iciem b's de 1526 no hay noticia de qus se 
oeIebr>Be seúón  en Im  Casa* de la F :ffs, siendo 
corregidor D. Juan Manrique de Luna.

La actual Gasa Ayuntamiento »e halla cou s- 
tr ida sobre los solsres que comprendían seis 
casa» particnlaics que ae adqu rieron ' en t  empo 
de Felipa II, durante los año» de 1574 á 1578.

Ss equivoba Fernández de los lUos cuando 
dice que el edificio que boy ocupa !a Corpora­
ción  mnnicipal habia sido de D. Juan de Acuña,* 
poraue en loa títulos de propiedad no aparece 
sem fjante nom bre; y no se equivcca menos al 
ssrgurar qu e la primera sesión celebrada en el 
edificio actual fue la del 19 ds A gosto d i  I6 I9 . 
Verem os por qné. Las casas compradas cu  el si­
g lo  X V I  se hallaban tan ruinosas en 1619. qns 
se vió el Municipio precisado á desalojar as, 
trasladándose á ias del marqués del Volie (M a­
yor, 7Sj, mediante alquiler de 800 ducados anua­
les.

En 7 de Marzo de 16i9 se d ió licencia al A yun­
tamiento para edificar la casa que hoy existe, y  
hasta 14 de Octubre de 16(3 no ae decidieron los 
regidores á construir el Consistorio «por la -nde- 
cencía y riesgo con  qus el Consejo está el día del 
Ceipus, 7  no haber ejemplar en ningnna ciudad 
del reino á la indecencia con  que Madrid está sin 
tener Casa-AyaLtamíento.

Laostentosa corte de Felipe IV  no tuvo edifi­
cio propio donde tomar aq^uslloe famosos acuer­
dos para gastar tantos m ücs de ducados en ties­
tas y  regocijos públicos.

La construce ón fué laboriosa, com o habia sido 
indolente el Consistorio para decidirse á empren­
der la obra, pues ésta no a a 'd 'ó  por term m ida 
hasta 1692, según certificación fecha 9 de Enero 
de 1693, expedida por D . Teodoro Ardemaus, 
maestro mayor, alarife consistorísly autor de las 
famosas Ordenania* de Madrid.

Merei e m ención especial el tech > del salón 
donde se celebrarán en afelante las sesionea, 
pintado al fresco por D . Antonio Palomino v Ve- 
'asco, según escritnra de 19 de Enero de 1692, 
en precio de 9.000 reales. Es nna alegoria de 
bnen gusto, con  nn medallón central en  qua apa­
rece e l retrato de Carlos II, algo deteriorado al 
presente, por lo  cual convendría que ae reitau- 
rase, encomendando tan delicada obra á uno de 
nueatrus buenos pintores.

Mo son manos notaóles lea frescos del antiguo 
oratorio, hoy despt.'ho del alcsl le: h  deben al 
pincel citado del autor d» la Teoría de ¡a pintura; 
representan alegorías, pasaje» de la vi la de San 
Isidro, patrón d i Madrid, y los retratos de Feli­
p e  III y Pe ip a lV .

Estos frestos le valieron á Palomino 13.000 
reales, -y se reetnuraroi en 1732 por un pintor 
desconocido lUmado N icohs Zorrilla.

La p n turi m «»  eurioaa que posee et Ayunta- 
mienti), ee un cu sJ ro d s  Goya: re. reseuta una 
alegoría de la vi la de Madrid con  au indispensa­
ble medallón, eu que el genial artista retrató á 
Feroa do VIL aunq e nu á gusto de loe teñora  
i e l  margen pues en 1821 dieron e n o r g o  a don 
V icsat’  López d i qne le borrase, ponié idole un 
rpstro más pareeioo al del mona c i ,  com o lo eje­
cuto por la cantidad de 2.000 re lee.

No p tró aquí la cosa eico qus en 21 de Mayo 
de lú41, a moción del concejal Sr. A rostigu i, se 
acorde borrar el retrato de Fernando V II, pin­
tando en su lugar el libro de 1» Conetitución. Ig­
noro si este acuerdo llegó á cum plirse; pero lo 
qns resulta al presente es que ei retrato desapa­
reció, 7 que el medallón esiá ocupado por la me­
morable lecho de 2 if» Mayo.

BL cuadro tiene, aunque disimulada, la señal 
de un  bayonetazo, que e\ di*ti*g%ido y valiente
D. Juan Rodríguez, oficial segundo <te la secre­
taria, le did, en un rapto ae patriótico entusias­
mo durante el período revolucionario de 1821 
á 1823.

Y b 'S t a d e  noticias municipales, porque este 
artículo va picando en historia.

Cablos Cau bbon ibo .

En asta provincia la insurrección ha decaído 
considerablemente.

Arer, el comandante Sr. A m bel, del batallón 
ds Navarra, batió al enem igo cinco veces en los 
potreros San Cipiián, Manuel Alfonso, Abren, 
San José y  Puerto escondido, tom ándole» posi­
ciones foitiflcsdas y causándoles veinte muertos. 
Además se recogieron nueve tercerolas, dos es­
copetas, cuatro caballea con monturoa y  2.000 
cartuchos, de éstos 469 de remington. b l dia 11 
los rebeldes tirotearon el tren correo de Zaza, 
resultando heridos el maquinista, nn paisano y  
tres solfadoB.

Una valentía inturiecta. Cerca de Cárdenas 
los mambises ahorcaron hace unos dios á don 
Fernando Moreno Rivero y á D . Juan Rodríguez 
Soárez, á los que dieron una muerte cruel.

A  renglón seguido, en Guayabo, térm ino de 
La Encrucijada, aquel.os cafres ahurcaron tam­
bién á ouce imli«iOuo», entre ellos á nn n  ño de 
diez años que imploraba misericordia por au po­
bre padre.

¿No cree España que ha llegado el memento 
dei exterminio totai de esoa asesinos?

Loe cadáveres de aquellos desgraciados fueren 
destrozados á machetazos, después de ahorcados.

¡Cuánta bintalidad, caánta infamia y  cuánto 
salvajismo!

El  COBBBSPONtAL.

El Ayuntamiento de Madrid
Con m otivo de las obras qne se están realizan­

do en la primara Ca»a Consistorial, han llegado 
á m i oido algunas versiones equivocadas acerca 
de su  historia, y bueno será determinar fijamen­
te la época de ia construcción como dato curioso 
para ú / elk -lore, tan dpscaidado entre sosotios , 
en I» que i  los seantoa hietóricos se refiera.

Ceirbraba el Aynuta eienlo en el s'giu X V su s  
•fSioLes en la esmara de la igk sia  del Salvador, 
ó  de San Salvador, como re dice en lo - docu- 
ment » de la ép«:a: esta cámar era una sala 
grande que se hallaba sobre un porta ó porche, 
ao d i  en tiemp i aoaanle de primav-ra y otoñe 
verificaia el C mcejo sus juntas, a.* o  que rea i -  
za o de este modo tenia ' iirto  carácter popular 
y habla muy mu ho en favor de la sencillez de 
nu< Btros abueios.

La celebración de estas sesioneB eo la cámara 
de la parroquia del Salrador era da f-ch a  inme­
morial, y se erais indodablem eote el Concejo ci^n 
derecho a ello; pero el párroco, ó lo desconocía ó 
no lo  Bstimaba scfici-Dte. pues dieintiendo del 
pareo-r de loe regidores, hubo un día, el 20 de 
Abril de H-té en que les cerro la puerta negán- 
do es la entrada, por lo  qne se vieron obligad, s 
á es obrar la sesión en el portal ó porche de ia 
iglesia.

La cámara en cuestión hallábase ruinosa en 
aquelh  fecha, y ajuetada concoM ía eon el pá­
rroco citido , deci lióse el Concejo, en 1485, á ha­
cer nueva sala de j untas, echando para ello una 
d n r a x a  de 50.000 maravedíe, con lo  que no 
hubo sufic ente, teniendo luego que acudir á lo 
que hoy liamariamos una ampliación d* crédito. 
La obra fué dirigida por alarif-s moro», se [ in -  
taron las paredes y quedó terminada en 1483, 
habié-dose inauguradu con la sesión d e29U e 
Febrero de aquel año.

La clero :la de la parrsquia transigió por el 
momento, pero luego vutvió a [as andadas, y  á 
p>-saT de abonar ei Concejo 500 maravedís anua­
les por el alquiler de la sais ue juntas, nuevas 
diferencias entorpecieron la celebración de las

la urbanidad que es caracterfatioa en estos ser- 
viJ j f í s  ie l  .■úblico, qus no U diba la gana, por­
que él no era mozo d i cuerda.

El Sr. R ob 'es, ayuiado de otro guardia y  de 
los civiles, colocó á la euferma en la silla.

La gente que presenciáis ia escena aplaudió 
al oficial de la benemérita y protestó contra el 
guardia, que tuvo necesidad de retirarse para 
evitar que las m anifestación^ en contra suya 
tomasen otro caráeter.

Y a parecía o lv idod i el asunto, cuando i  las 
cuatro y  ic edia de la tarde s* presentó en e l cua^ 
tel d i  la guardia civil y solicitó ver al Sr. R o ­
bles.

B its le h 'zo pasar á su despacho, donde ee en­
contraban na capitán y  un teniente del cuerpo 
de Seguridad.

B l l .0 i4  se dirigió coa palabras y  adomanaa 
irrespetuosos al oficial preguntándole si peosaba 
dar parte del suceso; porque en tal caso le daría 
el también.

Le rogaron que se retirara, y no quiso; se lo 
mandaron, y  no hizo caso, continuando largo 
rato voeiíerando. A l fin se cansó y  salió del des­
pacho, pero se situó en ia  pneita.

Botouces el Sr. Robles hizo qus dos números 
de la benemér.ta le detuvieran y  le desarmaran, 
encerrándole en e l calabozo del cuartel.

Acto seguido dí6 parte al gobernador civil, 
quteu decretó en el momento la cesantía.

Por ta noche se le com unicó la disposición del 
gobernador civil, y  al ordenarle que se quitara 
ei uniforme, se negó á hacerlo resistiendo por la 
fuerza.

Entonces se le  envió á la Cárcel-M odelo, don ­
de entró con el uniforme.

Bl Juzgado correspondiente entiende en el 
asunto, y  se encargará de enseñar al furioso e x - 
guardia cóm o se respeta á los superíoias.

Bautizo.—Coatinúa 9l oapitulo d9 bodaa- 
— E l oondé d9 Mejorada dol Campo,— 
Viajeros.

Ayer fué bautizada en la parroquia de Santa 
Bárbara una niña dada á luz hace pocos día» por 
la señora del exricepresidente del Congreso y 
diputado á Cortes por TéLsz-Rubio, D . Agustín 
F. Laaeina.

La neóflta ha recibido en la pila bautismal el 
nom bre de Selma, habiendo sido apidrinada por 
■US tío s , los señores de Laserna (D . A . F ).

A  causa del lu to que vista la familia por la 
muerte del barón de Sacro-Lirio, la ceremonia 
se celebró asistiendo únicam ente los parientes 
de los padres de la niña.

«• •
Ayer se fiim ó el contrato de esponsales entre 

la bella señorita de Pascnal y  D. Juan Navarro 
Reverter, h ijo mayor del ministro de Hacienda.

Fueron teatiges si duque de Tetuán y el ex- 
subsecretaiio de Gobernación, D. Antonio G ne- 
rola.

En breve se verificarán los enlaces ds la seño­
rita ds Salvany con el Sr. Codeville, y de la se­
ñorita Teresa Alvarez Bspelius con el Sr. E in - 
delán.

También se n ciián  pronto con los lazos del 
matrimonio el h ijo de os marqueses de M onte- 
agudo con la señorita Matilde Girón, y  la señori­
ta ^ n a c ia  Samanlego con el hijo de la eondeaa 
de Vega de Sella.

• *
Bn Berb'n ha sido operado por el doctor B e ig - 

mann el conde de Mejorada del Campo, cuyo es­
tado es satisfactorio, hasta el punto de que den­
tro de dos ó tres días regresará á Madtiu el d oc ­
tor Cantero, que acompañó á Berlín á nuestro 
querido amigo.

Ha salido para Alemania la bella condesa de 
Mejorada, a quien la familia no consintió fuese á 
presenciar la operación hecha á sn esposo.

4 « •
D e Biarritz ha regresado el marqués de Porta- 

go, y dei cantillo de las Guadalirros st exm inis- 
tro 8r. López Puigcervei, aeom pañaio de su fa­
milia.

Con dirección á París han solido la duquesa de 
Santuña y la suñorita ds 8amaaisgo.

£1 baróa de SIT O F?.

ÜN GÜARDIA KN Li  CARCEL
Dsade las tree de la madrugada de ayer oe en ­

cuentra ocupando una ce lia  en la Cárcel-M odelo 
el que hasta ahora h  bia sido guardia dei cuerpo 
de aegoridad, señalado con  el número 1.004.

L a causa de su prisión es la siguiente:
Parece que anteóyerpor la mañana se hallaba 

tendida eo  la calle de Toledo una mujsr, con  la 
cara ensangreutada.

K1 público buscó á la pareja de orden público 
para une la prestara aaxiiio, y  no encontran lo  á 
ios del cuerpo, fuá presiau avisar al cuartel de la 
guardia civil s.tuado en La calle dei D uauede 
Alba.

El oficial de servicio D. José Robles acudió 
acompañado üe un cabo y  un número ds la be­
nemérita al lugar donoe se encontraba la mujer 
citada.

Ya habia al’ i una pareja de guardias de segu­
ridad.

El Hr. Rob.e» dispuso uue la herida f  aera tras 
ladaha á la ca-a d i  socorro, rogando á la pareja 
que la llevasen en una siila.

Entonces el guardia núm, 1.004 contestó con

Dos vigilaates hsridos
Por la calle del Barquillo pasaban ayer tarde 

Antonio Muñoz, de veintiocho años, gimnasta, y 
Sebastián Puch, de diez y seis, apodado el M t-  
neitos.

A l tratar de detenerlos, ignoram os por qué 
causa, los agentes de vigilancia Am brosio Fer­
nández y Julián Sierra, de la ronda espeo al d d  
Hr. Minaya, el Antonio sacó nn eetoqnc y agredió 
á loe  agentes, dándoa» después á la lu  'S.
^ E n  la calle de lae Infantas iué detenido y  des­
de allí llevado á la delegación de vigilancia del 
distrito de Bu-mavista, á donde fue conducido 
también el Meneito*.

Los v ig ik n t ’S fueron curados cu  la casa de 
socorro üel distrito ue una h erid , inciso pu n- 
zant» en el custado izquierdo cada uno. posando 
deipués en grave esta fo  al Hospital de la Prin­
cesa.

IN D IA  IN G L E S A

LA SEQUIA Y  LA MISERIA
( POB TBL B QB APO)

Landre* 7 .— Los últimos despachos de la India 
d ic  >u que a consecuencia d i la pers oteóte sequía 
se han perdido las cosechas en muchns com al 
cas. y que ia miseria es tan grande que han pa- 
I  cido ue hambre alguno» campesinos.

E lG ihiernu ba adóptalo enérgicas medidas 
para remediar esta situación, prom oviendo obras 
públicas que proporcionen trabnjo á los miles ds 
obreros que carecen de él.— Fabra.

A M E R IC A

UN PRÍiyECTO.-MED!A CIUDAD QUEBADA
( P O B  T B L B ü B A P O )

Bueno* Aire* 7.— Un despacho de Santiago di­
ce q- e el Gobierno chileno tiene el propósito de 
presentar al Parlamento un proyecto de conver­
sión de la Deuda, que reducirá cons derablemen- 
te  los gastas, á fin de equilibrar los presupues­
tos.— ra ó ra .

Z t»M 7 .—Üa despacho de G iayaquial (Repú­
blica del Ecuador) da cuenta de una espantosa 
catástrofe ocurrida en aquella ciudad.

A  consccueneia de uu incendio de colosales 
proporcioues, ha quedado reducida k cañizas la 
mitad de la pob ación.

Las com unicac'ones telegráficas eon la  misma 
han quedado interrumpidas, al parecer, por 
efecto del fuego, y  no h iy  detalles com plem en­
tarios de esta catástrcíe.—fibÓra.

ECOS DE U  PRENSA
E x tra n je ro .

L S  T S W M
Acerca da lo de Filipinas, dita:
«Guando apenas llegaban noticias satisfacto­

rias de las islas españolas del Extr-m o Oriente, 
las oposiciones insinuaron que al Gobierno con ­
servador había fomentado, ó  por lo menos abnl- 
tiiba la insurrección de Filipinas para causar 
efecto en  el Pirlamento y  para conseguir s i voto, 
largo tiem po aisputado dal convenio con las 
Compañías de ferrocarriles.

Ahora que laa noticias son malas, no faltará 
quien reproche al Gobierno un optim ism o in - 
consldeiauo, acusándole de elevarse fácilmente 
al capitolio.

Hay países donde este ju eg o  de la polémica

f asa por ser la nota fuerte y aun e l fin único de 
a politice misma.»

Los despachos nn tanto concisos dei general 
Blanco nolevantaiun m asque una parte del velo 
que cubría esas cusma particnlares y lej anas; esas 
cosas de una Epaña asiática, donde lo antiguo y 
lo  nusTO. las antiguallas sociales y  Iss reformas 
m al adaptadas, lorman un régim en administra­
tivo incoherente, doñee las mezclas ue rmcas 
com plican estos desacuerdos, donde ei ju ego po- 
liiieo tiene por sostenedores á religiosos de otra 
edad, y donde esiúpidos mestizos de malayos y 
mongoles arbolan la bandera aa las libertades 
públicas y del pri graso, y esublscen  cooslitu - 
cione» repablicanas. El trato enire sacerdotes y 
tuncionsrios públicos españoles con estos antro- 
poides, i  los cuaUs no se había con. edido deie - 
chob politieos y civiles, ba debido ser durante 
m uchos años cosa inenarrable.»

B L  r iO A M O
L ord Salisbury ha conferenciado uou el empe­

rador de Rusia de los asuntos de Armenia, pero 
meuos para proponer una solueióa que para pro­
testar contra los ataques de que Rusia y eu sobe­
rano son objeto en ciertos periódicos y circnlos 
ingleses.

La misma reina, dedicada enteramente i  la 
gran duquesa Oiga, n o  ha tocado ni ligsromente 
la política.

El principe de Gales ha abordado las cuestio­
nes d d  día qoe  preocupan á la s  cancillerí.s, ain 
poder obtener otra cosa de su imperial sobrino 
m is  que el enviaile festivamente al futoio can - 
e ilk r ruso.

Esto le  ha hecho exclamar:
«Mi sobiino tiene pur agravio encaigarae él 

m ismo de sum inisterio de Negocios extranjeros. 
£3 el diplomático mas fino que él puede encon­
trar. Sabe disim ulai.»

•
■ «

Bl Daily Nere*, comentando la entrevista que 
ha tenido lugar entre lord Salisbury 7  el zar, 
dice que e l deber de Inglaterra es marchar de 
acuerdo con Rusia.

Mr. B.-yc«, cuya simpatía por los armenios es 
conocida, precon za e l protectorado de Rusia so­
bre la Armenia. En un meetiag celebrado en 
Lesdcn ba p r o n u L C i a  i o  nn discurso en el qne 
ha ex..ues!o que el Gobierno debe haCer enérgi­
cas d>-cl raciouee, y ha terminado diciendo qne 
el deber de Europa es obrar de concierta paca 
proteger á loa súbditos cristianos dal sultáa.

Ayuntamiento de Madrid
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TELPiRiMiS MCIOSaLSS
(DB KDESTftO BBBTICIO P&STICIILAB)

U n a  p r o t e s t a
Cnfiiea 7 (8 m )

Con motiro de haberse acordado tras adar i  
Hoet; la AaMenciade esta capital, a ver tard-' se 
tendeó uaa importante reaaióa de protesta en 
el A.yun'amiaaio, a la « asistieron loe di >nta 
dos i  Cort-íS j  los protinciales, rlgunos exdipu- 
tados 7 las personas más importantes d é ja lo - 
calidad.

Pronnnoiaroa enérgisoB dsenrsos el alcalde, 
el dipútalo á Cortes Sr Ssen Diente, el diputa­
do Sr. O ob> 7  el diputado protm oial Sr. LÓ0'«  
Mu&ox. Todoe censuraron ¿uram eote la  aittitud 
del prestdeote de la Audiencia, que funda s  i re- 
aolurión en no tener lo lal para celebrar los ju i­
cios por jarado-i 7 no quiere aceptar los u e se  
le ofrecen.

ée han dirigido telegramas á los se&ores Cá­
novas 7  m:DÍatr.;s de la  Gobernación 7 de Gra­
cia 7 Justíeia, 7  á los senadores por la urovln- 
cia, pan. evitar la cesoluoión del traslado do la 
Audiencia h Huete.

Reír. 1 alguna -xcitación .— ifrecácta ■
J u e g o s  f l o r a l e s

¿ v e  7 (8 m.)
A 7 e c  se T erificaron  los a n u n c ia d o s ju e g o s  flo ­

rales.
B1 premio de honor lué adjudicado á la poesía 

de D. Eaiilio Fernández Vaam ond-, quien desig­
nó reina de la tiesta á la bslla j  distinguida se­
ñorita Josefa Varéis, h ija  del gobenm dor c>Tit de 
esta provincia.

Bi canónigo D . Juan Creah pronunció un e lo ­
cuente discurso, resumen de la flesta.

La Exposición de ganados está mu7  concurri­
da; figuran en  ella magaifieos ejemplares de d i­
ferentes castas.— Vencheta.

T r i s t e  r e e n e r á o
Santander 7 (9 m.)

Amoche qusdó colocaidala estatus del monu­
mento levantado en conm emoración de la catás­
trofe que produjo la explosión del vapor Cabo 
Hackichaut—  Meneheta.

Ü n  p r o j e c t o
Zarajota 7 (9 m.)

Presidida por el duque de Solterino, se han re­
unido en Almuniente (Huesea) representantes de 
g iaa  EÚmeio de pueblos de la provincia para 
tratar de la c  'nstrucción de un pantano, conoci­
do con  el nombre vulgar de Escalerón.

SI duque ofreció anvieipar los capitales neee- 
sarios pars la construcción.

Después f ié  e!egido un  sindicato.— JfM césfs.
T e m o r e s  d e  a s & I t o

B ofulona  7  (1 ,501.)
Anoche se produjo una gran alarma en G ra­

cia á causa de hab ̂ r circulado rumores de que 
un  g  'upo de hombres trataba de asaltar la co­
mandancia de la guardia municipal, con ob je ­
to de apoderarse del armamento.

La guardia civ il adoptó las convenientes pre- 
cauciOLee.

B1 te- iente coronel de la benemérita, S ” . I i -  
c a r l, ha estado h i j  en Gracia, trinsm itisi.do ór­
denes reservadas á sus subordinados.— Jfeacáefs.

obligación de hacer observar rigurosamente las

Esta m edida ha obedecido á haber tenido no­
ticia ei Gobierno de U  llagada ai rí < de San Lo­
renzo de un vapor que lleva á oordo á Q iesada, 
individoo da la Junta fi'.ibusteti en Nueva Tork. 
— Menclitta.

San Stbnthin 1.
El tren expreso de Uadrid ha Itesrado á esta 

capita con cinco huras de retraso.
P ir e -ia  causa no ha habido Arma en la m a­

ñeas da ho7 , 7  el duque de Tetuán volverá á las 
ó e te d e  U  tarde i  M iram ir con la cartera de 
despacho — Fabra.

NOTICIAS DE GUERRA 
SovíDiiBato flBl DGrsoiial

Han sido aeceu iido-s al empleo superior inme­
diato los jefiB  y oficiales del cuerpo deÍLgaaie- 
ros que á contiuaación se expresan:

Capitanea: D. José Kith 7 Rodríguez 7  D. A u - 
tonio B ocetay Rodríguez.

Ptiíoeros tenientes: D. Leonardo R oyo Cid, 
D . Flore e’ o Subies v López, D .Ig n a c io ''e  Cus- 
tro 7 Ram ón; D. José Mera j  Benitei y  D . Juan 
de Laray Alhama.

*  *  1Se ha concedido el retiro, á petición propia, al 
comandante d é la  «seaia de la reserva ae ofante- 
ría D. José Calderón Villarre.tl.

Noticias de Sa^ebastián
(p o s  t b l é o b x p o )

San Stbotlián 7 (12,55 m .)
El Gobierno del O madá ha publicado una pro­

clama recordando á todas las autoridades su

M A D R I D
A cech e se inauguró el establecimiento del se­

ñor Hatesanz, en la Carrera de San Jerónim o, 
número 4.

Todo cuanto oueda soñar la dama más elegan­
te  en cuestión d ‘- artículos de sedería 7  encajes, 
lo  ha de enco'-,*r .r cs.meMto con exquisito gusto 
en los Fsplé&diuo» escxparates de esta casa, tan 
de r.utigu) acreditada.

E l decorado de la tienda y  su  alumbrado eléc­
trico no puede ser de m is  novedad, m uy digno 
de la aristocrática clientela de este eambleci- 
miento.

Los invitados, entre los cnsles se contaban los 
am igos del Sr. Matesanz 7 represen’ antes d>? la 
pren.sa, fueron agasijados camplídamente.

Nuestros queridos am gos los distinguidos pe- 
rio iistas D. Antonio Eodcíguez Lázaro y D. Luis 
Morete salen hoy. á las siete de la mañana, para 
Cádiz. Embarcarán el día 10 en dicho puerto con 
destino a Cuba, com o redactores coiresponsvles 
da E l Liberal.

p r o w í c I a s
A  la entrada de la estación de Adanero ha des- 

earrilado el tren correo número 12, que venia de 
Irdn, quedando la máquina j  cuatro vagones 
fuera de la  vía, sin que ocurrieran por fortuna 
desgracias personales.

Dicese que e l accidente obedece á no haber 
dado el guardavía á tiem po la entrada en agujas.

La guardia civil del puesto de Burjaaot ha de­
tenido al W e  de la partida que hace poco se le­
vantó en Pedralva.

El individuo, llamado Serafín Sánchez Fran­
co , ha confesado su  delito.

Eu V igo  tendrá Ingar el día 10 el amarre del 
esble internacional, para cuyo acto ae ha invi­
tado al director general de UomuDieaciones.

En Aldea, lugar próximo á Tortosa, riñeron 
castro  ind.viduoa que se bailaban jugando á las 
cartas, á causa de haber perdido uno de eilos 10 
céntimos.

T  dos resultaion con  heridas más ó  menos 
gravea, ingresando en el Hospital.

l i R E l i r i i M S
C O IT S S J O  S S  l í I N I S T S O S

Fue, com o presumíamos, muy later.isante el 
verificado ayer.

Con decir que La Epoca manifiesta que no su 
han tom ado m  aquél resoluciones y que, sin 
embargo, el Consejo no fué de los m is  breves, 
se comprenderá que l u  cuestiones tratadas fu e- 

' ron de Ksas en que no ea fácil llegar a un acuer- 
’ do unánime, dada le  gravedad <le eads uno de 
I los diver.eos aspectos que cada una de las mismas 

reviste. Porqne el dilema no tiene vuelta de boj a; 
ó ios raioistros se reúnen para tomar acuerdos, 
ó  se reúnen para nada; ai lo primero, el hecho 
d'i que no se hayan adoptado en al Consejo de 
ayer, revela q le  las cuestiones puestas sobre el 
tapete han quedado pendientes de ulteriores es­
ta r’ ios, bien  per falta de d i  os concretos.

Y  si no se reúnen L a ministros para nade, 
claro es que huelgan los Consejos y  hasta loa mi­
nistros.

Que fueron examinadas las cuestiones de ac­
tualidad. íói que lo  habrán sido. Pero, ¿en qué 
sentido? Según los ministeriales, en el sentido 
de realizar sh  lo posiblb los naturales deseos 
del país.

Estos deseos son los de que se acaban p^ronto 
las guerras que sostenemos en Cuba y  F ilipi­
nas. Y  por lo  que se desprende de U  frase sub­
rayada y que pertenece al periódico conservador 
de cámara, no es seguro que se puedan realizar 
de una manera absuiuta los anhelos del país.

Más claro: el Gobierno no confia en que las 
guerras 88 acaben pronto; y  claro es que esto no 
implica qae desconlís de que se acabm ; el esto 
úLt'mo iuesa eza ctj, el Gobierno tendría inm e­
diatamente que renunciar loa poderes que la Co­
rona en él ba  delégalo .

También dicen los mioisteriales que el Con­
sejo convino en  comunicar instrucciones á lo s  
capitanes generales da Cuba y Filipinas. ¿En 
qué quedamos? ¿N o  es ese un convenio, nn 
acuerdo? Pues eotonces se ha acordado algo. Y  
si no todo, a 'g o  d" lo convenido debería hacerse 
público para oa'msr, es lo poeibU, Iss naturales 
impaciencias del paie.

Habióse también del empréstito, que está pa­
ralizado á causa de las con aciones en que se ha­
llan los mercados bnrsáttles de París 7 Londres; 
e l primero, á cansa de la paralización que en los 
negocios prcducen los festejos luaófilos á qus se 
entregan los habitantes de la vecina capital re- 
pablicana. y en Londres, porque los temores que 
íuspifa la cuestión de Oriente, y  además la con­
siderable salida de ore para América, ofrecen di­
ficultades para la realización de un  em pii‘atito 
tan cnantiOBO com o el que pretende contratar 
España.

A pesar de esto, el ministro de Hacienda todo 
lo ve de color de rosa, y cree que la Hacienda de 
la Península se encuentra en un esttdo de d es­
ahogo sólo comparable al del propio ministro, 
que es de lo m is  desahogado que se conoce.

Dcípnés de pagado el cupón actual quedará á 
beneficio del Tesoro un saldo de 20 miiUonea de 
pesetas. Tanto nos agradan estas noticias, que 
soiamente deneamos que sea verdad tanta b e - 
Ueza.

Y  esto ea lo que se sabe del .Consejo de minis­
tros de ayer; porque esio  es lo único que han 
h e(^o público los ministros.

Nuestro querido é ilustre am igo 3r. D. Ger­
mán Gamazo sale hoy para Yalladolid, donde 
permanecerá algunos días, atendiendo á ocupa­
ciones profesionales.

* •
Se encuentra ya en Madrid la comisión de au­

tonomistas de Puerto Rico, de la  cnal forma 
parte el director de La Demoeraeia, Sr. Mnnoz 
Rivera.

•••
Las noticias del Consejo de ministros que an­

teriormente damos, son tan am b’guas y al m ’s - 
m o tiempo y  por esto mismo de ambigüedad tan 
ocasionadas á comeatarios, qne no es extraño 
que se haya hecho buena colección de aquéllos 
para todos los gastos.

En dos puntos principales se ba fijado la atea- 
clón  de las personas que se preocupan de estas 
cosas: primero, en lo que respecta s í  curso de Ixs 
campañas, y segundo, en lo que atañe al emprés­
tito.

Ea evidente que en el Consejo, al dar cuenta 
el Sr. CáDovaade las cartas que últimamente ha 
recibido de F.lipinas, ba expueeto conaideraciq 
nes sobre el curso de Is campaña un tanto pesi­
mistas en cuanto á la poca fortuna que ba habi­
do por parte de muchos en los trabajos encami­
nados al deRCubrimiento da la conjuración. Y  no 
ss lia refer do el Sr. Cánovas á las cartas aludi­
das que tienen la fecha del 3 de Septiembre, sino 
á noticias poster ores.

No sabemos si por esto ó por otras c o s s r , ae 
a«egnraba anoche que del relevo del general 
Blanco ae habló en el Consejo; y  aún se as g u - 
raba que será el Sr. Primo de Rivera quien sus­
tituya en tiempo oportuno al actual capitán y 
gobernador general del Archipiélago menciona­
do. Pero s i sobre esto se acordó algo, tenem a 
por ciert I que el primer acuerdo que tomaron 
los ministros fué no decir nada de lo que acor­
daron.

También la campaña de Cuba—que empieza á 
j entrar, según iodicvn  los últim os teVgratnss,
' eu un periodo de actividad,— también de la cam­

paña de Cuba, decimos, se discutió ampliamen­
te en «1 Consejo, y  no dejó de ser comentada la 
opinión de algunos periódicos, favorable á que 
sea el propio general Azoirraga quien dirija la 
campaña desde Cuba.

Es natural que muchos ministros, casi to  los, 
I hayan manifestado su  d-seo de que esta aspira­

ción  tenga realizaC'ón fácil, que tanto confian 
en k s  dotes del actual ministro de la Guerra. 
Pero sobre este extremo importa conocer la op i- 
n ió ’. del Sr. Cánovas; y cuando no as ha hecho

pública, no por otra cosa debe ser que por no ' 
mostrarse en disconformidad manifiesta con al­
gunos de sus miai-troB.

Y  ya que nos hemos engolfado en estas que 
liaiuaremos hipótesis, porque no estamos auto­
rizados para revelar el origen da Us impresiones 
que com  iuieamos á ios lectores, direiu ¡a que en 
el Consejo de ayer sonó más de una vez la pala­
bra crisis, no eól o cuando so hab 'o de las goerraa 
qne s  isteneiuos en algunas de nuest*as más im­
portantes posesioiics, B’no también cuando se 
trató del emareatito, eaya tardanza en concer­
tarla pretende disculpar él miaístro de Hacienda 
apelando al pueril recurso de que París...

varóe en fiestas en su  cosos 
con  motivo de la visita del zar de todas las R u­
sias... que DO son más que dos: la europea y la 
asiática. »

» •
T  sigamos suponiendo que la terrible palabra 

crisis no dejó de ser oída en el Convejo de ayer 
unas cuantas veces. Y  digam os que al salir de la 
Huerta los Srea. Coe-Gayón y T eja ia  de Valdo- 
sera, m ostaron juntos en el coohe de', primero, 
qu e no galopaba, n i trotaba siquisra, sino que 
partió casi al paso, com o si quisieran sus o cu - 
paotea hablar despacio...

Y  los mal pensados supusieron qus si ministro 
de Gracia y  Justicia iba euterando dcl estado de 
los asuntos de este departamento al Sr. Cos-Ga- 
jó n ,  en la po«ibiiid>.d de que ésto sustituya á 
aquél en plazo breve.

En loe centros oficiales había anoche poca ga­
na de d ir  noticias, y sobre todo de contestar á 
las preguntas de los periodistas, que deseaban 
averiguar todo lo humanamente averguable de 
lo  ocuiK do en el Cónsejo.

EL Sr. Cáncras tam poco recibió anoche á los 
redactores de perló ¡icos que diariamente le  v i-  
Bitm.

Todo esto habrá sucedido por pura casualidad; 
pero [qué casualidad tan rara!

Anoche no había recibido el m inisiro de la 
Guerra—según dijo—contestación al cablegrama 
que por su eonductu había dirigido anteayer el

fenerni Ochando al general en jefa del ejército 
e operaciones.
Es de suponer que llegue hoy la respuesta.

C O M E O  DB TEATROS
U A D B ID

Bu el teatro :le la Zarzuela ea v.-rifieaiá esta 
noche la primera representación de la aplaudida 
obra de Felip.» Pérez y e l maestro Rubio, titu la- 
díElm arfneeito, en cuya interpretación tomarán 
parte Ir.B di->tiaguidas tiples señorita M ootillay 
Segura.

El sábado, definitivamente, tsn d 'á  lugar la 
reprÚM d  1 aplaudido apropósito Cuadroí ditol- 
te/ilee. Eu s'i desempeao tomarán parte las pri­
meras tiples ecfiuritas Montilla, Montes, Segura 
y Gómez, y 1 s  primeroa actores Sres. Bornea, 
íloneavo, Ore ón . García Valero y Sigler.

Kl déc r:,do para este obra ha sido pintado por 
e l^ ^ . M 'it ie ly lo s  trajea construidos por el se­
ñor Gamb-.rdela.

Esta noche, á segunda hora, se pondrá en es­
cena, por primera vez en Eslava, la a daudida 
zarzuela de í\ hegaray y Caballero, El día de La 
Africana.

En su desempeño temarán parte la señora Ro - 
m ero y los Sres. Carraras y  González.

El próximo viernes se verificará el estreno de 
la zarzuela en uu acto, original da aplaudidos 
autores. La ntarcka de Cádit para la cual están 
pintardo dos decorac ones los renombrados es­
cenógrafos SrSB. Bussato y  A m allo.

En breve ae verificará en Martin la reprite del 
juguete cóm ico titilado El memonatúía, en el 
cual desempeñará el principal papel el simpático 
primer .ctor Sr. Chicote.

El í-ábado ó lunes próxim o debutará la popu­
lar y  a;ilaudida a itrii Loreto Prado.

En el Moderno ss  pondrá esta noche en esce- 
n °. er primera vez eu la temperada, la opereta 
p.. tres actos, de Ofienbach. La bella Elena, y  en 
cuya interpretación tomarán parte los principa­
les artistas de la compañía.

Mañana, dia de moda, ss reprosentará la ope­
reta en tres actos Don Pedro de Medina.

P R O V I N C I A S
Probablemente s  Saes del mes actual actuará 

en el teatro Principal, de Murcia, la compañía 
dramática del eminente actor D . Antonio V ico.

ULTIMOS PRECIOS DÍA 6 DÍA 7

4 por 100 interior con ta d o .. 63,80 63 50
Idem serie E ........................... 63.80 63 50
Idem  fin de m es............... .. 63.90 63.60
Idem p ró x im o ........................ 00 00 00,00
Nuevas series G. y  H .. . . . . . 64,25 64,20
Exterior al contid ,''........... 75,25 75.95
Idem  fin de m es..................... 73.30 75,10
Idem  próxim o......................... 00,00 00.00
Idem  títulos pequeños........ 76,40 75,00
4 por loo amortizable........... 75 50 75,40
lo'em títulos pequeños........... 76.30 75,15
Cubas 1886............................... 85,70 85,65

1890................................. 71,60 71,45
B. Hipotecarlo. Cédulas al

000.005 por 1 0 0 ............................ 00.00
Idem al 4 p o r  100... . . . . . .
Banco de España...................

92 50 00.00
388.50 387,00

Com p. de Tabacos...............
9 . e ls c t .'d . Cham berí....

215,60 213,00
000,00 100,00

CAMBIOS
00,00Sobre PaHe, á la vista.......... 21.40

Sobro Londres, á la -v ista .... 30,53 30,54

S E C C I O N R E L IGIOSA
Ju evesS de Octubre de 1896.
La Misa y Oficio divino son de Santa Brígida, 

con rito doble y color blanco.
C u a r e n t a '  h o r a * : En Santa Catalina de 

Sena, y continúa la novena de Nuestra Señora 
del Rosario, predicando cu  la Misa mayor, á l u  
diez, y por la tarde, á las cinco, un Padre domi­
n ico .

San José: Continúa la novena á Nuestra Seño­
ra del Rosario, y predicará á las diez el señor 
Acabo.

San Andrés: Idem  la de Nuestra Señora del 
Pilar, siendo orador, á las cinco y  media, el se­
ñor ZaballoB.

Religiosas Bernardas: Idem la de Nuestra Se 
ñora de ios Pe igros, predicando á las diez el » i  
ñor SáDOhez Barrios.

Visita de la Corte de Marta.— Nuestra Señora 
la Ciinoepcióa, en San Pedro, en las Capnehinaá 
en Santiago, en San Marcos, en M inserrat y en 
la Concepción, ó  de la Medalla Milagrosa en San 
Ginés, ó de la Salud en la  Pasión ó  en San M i- 
lléu.

Mañana viernes, 9 .— S a n  D i o n i s i o  A r e s -  
p a g i l a . _______________________________

Momento delicioso es en la vida de la joven 
aquel en que se bre la fior de la pubertad, colo­
reando sus mejillas, vertiendo inuefiLibie encan­
to en sms pup.U s. Pero ese critico instante, que 
las aldeauas dominan sin esfuerzo, es terrible 
para Us doncellas de k s  capitales que no poseen 
la eusrgia necesaria. En e 'to s  casos, está indica­
do. para ayudar á la naturaleza, el Sierro Lera», 
qne enriquece la Sangre y de la joven  palida 7 
abatida hace una mujer sana y robusta.

Butre el cuneiderable número de personas á las 
que se ha aconsejado el aceite de hígado de ba­
calao, las des t-rceras partes no pueden sopor­
tarlo, y todas las madres de familia deseaban 
algo que reemplazara tan repugnante medica­
m ento. B-.te natnralisimo deseo ba quedado sa­
tisfecho con el Jarabe de Bibano yodado de G ri- 
stsafí ^ C’ . ' ,  que lo  reemplaza con ventaja, se­
gún al B‘ ntir de las eminencias médicas de Pa­
rís.

Desde que en la pasada Navidad pagó los ocho 
millones la lotería de la calle de la Montera, si­
gue cada vez más afortunada, como lo  demues­
tran los muchas premioa mayores que lleva pa­
gados en este año. El administrad i ,J o s é  R o­
dríguez, vende y  remite billetes para el sorteo 
de Navidad.

¿ V I S O
Conforme hem os ananciado en días 

anteriores, en 1 de Octubre hem os girado 
á  cargo  de los suscrip tores en descubier­
to el im porte de un sem estre  de su sc r ip ­
ción que, no dudando será aceptado, les 
abonam os en cuenta.

£. J. —  Impratrta — EL OLOtQ
Sao Agaaifa. 2. — MAORtD
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A  peso de oro había podido conjurar este 
peligro.

7  un estremecimiento glacial corrió  por 
sos venas ante la idea del horroroso escándalo 
y  el lodazal inmundo en que se habría man­
chado au nom hre y su  consideración si Rena­
to hubiese sabido que JuLeta no estaba mner- 
ta y  que podría aún verse su nomhre, hasta 
entonces inm scnlado, de toldado y  de caba­
llero, y  de lo  que ce mée de hom bre honrado, 
estimado y respetado por todos, m ezclado en 
aquella historia de sangre j  lodo, si llegaba 
á saber alguna vez que Julieta vivía, eetaba 
en Paria 7 cerea de 61.

Pero este peligro estaba eonjnrado.
Cuando Julieta lupiese que Renato no ha­

bla ovidado ni perdonado nada, seria la pri­
mera en huir á tu  único y  seguro refugio, 
que era permanecer muerta, realmente m u er 
ta para todos aqnalles á quienes había cono­
cido, hecho traición, deshonrado 7  desespe­
rado.

Por esto, pues, de lo que hahia que cuidarse 
era de la situación presente que podía resu­
mirse tn  estoe términoe:

Su h ijs legal, no era su hija.
£1 padre neturalraelamaba y  pretendí ha­

cer reconocer au paternidad efectiva.
Si un hombre se encontrase en eemejante 

situeción y  vieniese á conaulteile, ¿que le 
acoBsejaria?

Goutran á su  vez también se habla dejado 
cae en una silla y  se apretaba la frente con 
las manos.

Silencio profundo reinaba en aquella pe­
queña habitación débilmente alumbrada y  
en la cual se estaba decidiendo de la euerte 
de v a r iu  personas.

De cuando en cuando llegaba hasta allí el 
eco de le m úsica semejante a una ironía.

A llí, muy cerca, al resplandor de las ara­
ñas y en m tdio de ñores y perfumes reinaba 
la felicidad, ae creía en el porvenir, se amaba 
y  se sonreía á la vida.

Angelina por primera vez saboreaba las de- 
liek s  desn  jjv tn tu d , de su belleza, del lu jo 
y de U  e.'naidvración de hija del general 
Hau8-< j.

¿Q lé quedaría dentro de una hora de todo 
esto á Lea, hija natural del pintor Renato?

Goutran irguió la cabeza de repente.

Se levantó resueltamente y  se d ir i^ ó  ha­
cía Renato que permanecia en una inmo­
vilidad absoluta y tocándole ligeramente en 
la espalda, le d ijo  tranquilamente.

— ^¿Caballero, quiere usted -scuoharmé? Yo 
también t ingo que hab ar.

Renato apartó de su  cara Iss manos y se 
volvió al barón, contestando únicamente.

—Nada más justo; pero con un tono que 
decía eUramente:

— Nada más inútil.
— Quiero lo que quiero y  nada me apartará 

de e llo .
— Caballero— continuó el general,—hasta 

ahora solamente nos hemos ocupado de nos­
otros, com o si se tratase únicam ente de esto, 
de nuestro provecho, de nuestros intereses 
y  de nuestros deseos personales.

Pero no somos solos.
— Oeupémosnos, pues, algo de los demás: 

es la única manera de ver claro y obrar en 
justicia.

Renato frunció el entrecejo con  aire de 
deaconflanza, dando maestras de mal eom - 
prim ldo enojo.

— Usted se lamenta— continuó d icie ido 
Hausaey, y  se presenta com o v í c t im a .

Tiene usted razón.
Nadie puede dejar de com padecer vuestro 

sutrimiento moral y encontrar j natiflcada su 
indigaaeión.

Comprendo bu odio contra... esa m ujer... 
eomprendo qus se aublsvtse todo vuestro 
ser ai ssber que se casaba con  otro y  se lle­
vaba i  vuestra h ijs , que llamería «padre» á 
un extraño.

Pero si esa eondueta fué abomineble para 
con usted, no lo fué menos psra con m igo ... 
T o  tem biéa le entregaba un corazón... la daba 
m i nom bre... y m e  imponía con  la mentira, 
con el engallo y  con el crim en una falsa p a - 
tenided que habría rehusado con  horror s* 
hubiera sabido la verdad.

Cualquiera hom bre en m i lugar habría sido 
el primero en exclamar:

Lejos de m í esaniña, que no es m i hija.
Lejos de m i eaaestrafia que no tiene mi 

nombre n i derecho á m i fortuna ni á la si­
tuación que ocupa en el m undo, bebido á la 
más odiosa de las supercherías y  á la más In­
terne d e  las mentiras.

com o obra de nn calumniador y de un em bus­
tero, y  que sin meterme á investigar cuál 
puedater el interés ó el beneficio que usted 
obtenga, ni queriendo que m i hija la señorita 
Lea de Hausssy oiga nunca una cosa como 
esa que pueda mancharla, no solamente á 
ella sino también á su marido y á ana hijos, 
si es que llega á tenerlos; por lo  tanto usted ó 
yo  no hemos de salir vivos de aquí.

Im agm a usted qne después de haber su­
frido tanto tiempo, ¿no he sabido asegurar 
m i venganza?

Todo lo que ustsd no quiere que ae sepa, 
todo lo  que usted no quiere creer.. .  lo tengo 
escrito y  lo he colocado con los pruebas en 
sitio seguro.

— Matadme esta noche... mañana se sabrá 
to d o ... y vuestra pretendida h ija ... Lea mi 
hija, al saber que es usted el asesino de su 
padre, huirá de vuestra casa maldita y  será 
la primera que reniegue de u sted .

T  haciendo un brusco movimiento, Renato 
se abrió el chaleco, separó la camisa y  pre- 
sentindo el deeoudo peche, gritó lleno de 
energía feroz;

— |tlatadmel ¡heridme aquí! heridme...
T  eeñalabala cicatriz que com o huella ha­

b ía  dejado la bala de Julieta.
— L a pistola ha fallado el golpe. Vueetra 

espada no marrará.
Dcsde las primeras palabras que habla pro­

nunciado su  enemig-i, cuya explosión de 
odio, en lugar de exasperarle, le había h 'c h o  
recobrar su sangre fria, Goutran, bajo las es­
padas arrojándolas bruscamente.

— Caballero— le dijo— yo no soy un asesi­
no. Y  por lo que veo, me obliga usted á oírlo 
ha-,ta el fin. D e todas nuestras palabras.. .  al­
gunas de los cuales no tienen explicaciones 
para m i .. .  resulta clara una cosa ... que us­
ted me odia 7  que yo lo he causado á usted 
mal.

¿Como he podido hacerlo, cuando, según 
BU propia confesión, yo no le conozco?

¿Esta es la  primera v«z que yo le veo y aun 
cuando usted m e dijese la verdad, lo cual no 
puedo adm itir sin que me dé pruebas incon- 
teetables... no soy yo el que tiene derecho á 
quejarse, puestojque soy el ofendido?

¿No soy y o  e l que tiene derecho á odiarle y 
el que no solamente tiene derecho á decirle:

— es necesario que 70 me vengue, sino que 
también ea necesario que yo os castigue ?

— ¡Tratad de hacerlo!—dijo Renato irónica­
m ente.

— ¿P orq u é  ha espéralo usted á hablarme 
com o lo está haciendo hests ahora, para de­
cirme eso que pretende ueted revelarme?

El general al decir esto sufría cruelmente. 
Conoció m uy bien á Julieta desde que ha­

bía tenido con ella la últim a entrevista en la 
que ésta había demostrado el cinismo que ae 
elbergaba en su  alma al cerrar el vergonzoso 
trato por el cual renunciaba é su  maternidad 
y  comprendía que la acusación de Renato 
p od ía  y debía ser cümprendiAa.

A  medida que aquella convicción  adquiría 
fo r m a , aumentaba su cruel eufrimiento; 
m irasdo al pasado, veia la indigna criatura 
á quien había dado su  primer amor y  su 
nombre, y  mirando al presente, á Lea, á 
quien amaba com o verdadero padre.

Después de la catástrofe con  que se había 
visto amenazado por la inesperada vuelta de 
BU m ujer, se veía amenazado por otra nueva, 
de la cual no podía calcular lee consecuen­
cias.

— ¿Por qué he esperado tanto tiempo?— re­
pitió Renato porque Julieta Donati, te­
miendo con razón m i implacable justicie, ha 
preferido la muerte á los golpes que le pre­
paraba m i venganza.

Ella sabia perfectamente que yo la arran­
caría de vuestro hogar, que la  arranearia de­
lante de usted la máscara con  que se había 
cubierto para cesarse y conservar la estima­
ción  del mundo.

Ella sabía que vendría i  buscarle a usted y 
que le  diría lo  que ahora le digo, reclam án­
dole vtt á»/a, único bien que me queda y al 
único ser que puedo amar, com o vengo 
á hacer.

Ella sabia todo esto por el abate G allí, qne 
fné á avisárselo después que usted sa marchó 
y  me conocía demasiado para esperar que yo 
renunciase á su castigo, y  dejara de castigar- 
ia, consistiendo en su amor y  en la  estima, 
ción  que usted la demostraba, asegurándola 
un puesto en el mundo, ni que dejase ver á 
L es, MÍ bijx , ni consintiese dar e l nombre de 
padre i 'o tro  que no fuese yo.

Ayuntamiento de Madrid



FUNCIONES P&R& HOY
ZARZÜ BLA.— A. Us 8 li2.— Loa paritanoí.,— El mariiueBi- 

01 ando com^dit €s 6 dL bftil6 de Luis A1odbo«~B1 es* 
^ en o dé UQB artista.

LAB A.— A lae 8 li2 .— 13* seria.—T. 1 • ím pir,— Ac unpa- 
So i  uBt d eo el seotim ieoto.— El subEScrelsrio (eatreac).— La 
praviana.— Lm  inquiliaas.

APOLO.—A  las 8  3[4.— Las malas le n g u a s .-L a s  mujeraa. 
— D e vuelta de. Vivero.— Los galios.

ESLAVA.—A  las 8 8i4-— Las doce y  media y  s e ie n o .-E l 
dúo de <Lb Afrieaüa».— H  t í t o  retrato.— La sirgara.

EQDKENO.—A  lasS S id .—T. l.*— La bella Elena.— El m o ­
naguillo.

R0MK31.—A  las 8  3i4.—Charivari (cuadros plA^ticos nue-; 
Toe).—Ha dicho ó  la casa del diputado (eetreoc)—Oharivari 
{cuadros idásticoa n u e v o s ) . -8 u majeetad la tiple.

MAETIN.— A las 8  Ip i.— Loa basM  del Manzinaree.— El 
memorialista.— Segundo teta.— L a hija del barba.

CIBCO DB P aB ISH .— A  las 8 1^2.—Cuadros dieolventes.—  
El grnmet*. —El dúo de «La Alricanas.— La tienta.

COLON.— A les 9 . -  Orande y varixda funei n, en ’a 
tomaran paite loe prircipale- anieiaa re  1« coirp iñ ia .

que

M O R R H U O L G E i n O
DE C H A P O T E A U T

E l  G ayacol, p r in á p io  a ctivo  d e  la 
creosota  d e  h a y a , a sociado  al 
M o r r h u o l  (p r in cip ios  activos del 
aceite  de h ígado de b&eala- “n 

com b in a ción  perfecta, constitnye e l reu.^ 
d io  mAs eficaz qu e se e o o e e  contra la 
T úin laringra, la Constínción, la  Tubercu­
losis en segu ndo y  tercer grado . M erced 
a  SU3 propiedades antisépticas, e l M o r ­
r h u o l  C r e o s o t a d o  ataca e l  m icrob io  
de la tu bercu losis y  produce la  ráp ida  _ci- 
catsistación d e  las cavernas d e l pulm ón.

P A B IS , 8 , ru é  V iu ien n e

ALTA TASACION
DINERO por aJhsjss, ropss. pianos, alfombras y otros 

efectoa.
GRAN SURTIDO de venta de toda eUse de jo y a s  con p ie- 

<lra« preciosas, relojes, capas inmejorables, trajea y toda clase 
de ropas p r o g e n ie s  de loa mismos.

También se ronden una bicicleta para carretera, y otra para 
carreras en piste, y un  magníflco piano de colé.

P re c io s  eco n ó m ico s.--P e z , H  t r ip lic a d o , t ien d a
(ANTIGUO KSTAB .KCIMIbNTO)_____________

PILDORAS BRISTO
C U R A N  R A D IC A LM E N TE

m u s ifE m is i iJ lG Á D O
V . - . j  _. • , D e vento en todas IsB Farmacias y T)ro-
i '  ■ guerías de laPenínsula.
Deposttoiioa: Srcs. Ferrary Oompaiiía.

_______________B  A R G E I r O E J A ________________

I - I S S t , 0  3 J T T T E V O

Se ha puesto á la venta en todas las librerías

Cuestiones antropológicas
niSCÜBSCS 7  AETiCÜLOS

POB

JOSÉ FRANCOS RODRIGUEZ
En 3& Administración de EL GLOBO se sirven 

nedidcs, siempre que vengan acompañados de su 
importe.

F í ja l o : U N A .  p esetB

M P ilI A  V iSG iN M L D Z i
leiRHA T COMPlfHt

Salidas Ajas ssm aaalsa del puerto de la  Corufla
Esta Bcreditada y antigua Empresa, que cuenta con vein­

te  vapores, ha fijado smi salidas:
¿ s a « .— Para üarril, V igo, H nelva, C á d ii , Málaga, Alm e­

ría, üa ’-ugeDa, A licante, Valencia, Tarragona, Barceloia, 
Oette v Marsella.

Para Gijón, SanUnder y  Bilbao.
/ m o m  — Para Carril. V igo , Cádiz; y  Sevilla.

Para Santander y Bilbao.
Lr 'carga que no esté embarcada los dias fijados, antM 

de isa dos d o  la  tarde, no podrá ser admitida.
Son á  cargo de la Empresa loe gastos si por fuerza m vor 

do  pudiera ser embarcada.
Conagnatorio en  la Conina, D. Nicandro FarlSa, al lado 

de la batería Salvas.

JORGE AHLEldEYER, ikbenieihi

Madrid: forrera re San JefiMmo, 51..—B¡lbüo: Bran fío, SO 
lostalscloDM completas de altuntnado «léctrico, transm lsita  de fa «>  

za, galraDoplastia, electroliait, teleroiis, etc., ’> venta de mateTialee.— 
tlaaulnaria |iara tas tndustriaa.—DelegaciOa general para Xapailade la  
SVCl£ÜAl> K K ILB IIK IC IU A O . astee

S C H r C K £ K T  t e  C .* . S i a r n b e r c .

CoDibiiQia ¡Hadrilena de Teléiooos
T A R I F A S  D E  P R E C I O S

SERVICIO DE ABOIOS
ÁL ASO

Por ana estación particular................ . 300
Por una estación para fincas urbanas ocupa­

das por varios inquilinos, pudiendo hacer
todos ellos uso del teléfono...............  600

Por una estación para casinos, círculos, etc. 1.000
Por cada 100 metros ó fracción de ellos que 

pase del término municipal.........................

Las instalaciones con aparatos especiales de lujo 
además dp la cuota de abono correspondiente, pa 
irarán;

AL A SO

S E R V I C I O S
D E  LA

TI 1 1 1
L ín e a  de l a s  A n t i l la s ,  N e w -Y o rk  y  V e r a c r a z .— C om binación  á  p u erto s am erican os de l A tlántico 

y  p u ertos N orte  y  S u r  de l Pacífico.
E l lo ,  d e  C ádiz, v ap o r Ciudad de Cádiz, p a ra  P uerto  R ic o  y  H a b a n a , y  con tra sb o rd o  p a ra  

P ro g re so  y  V eracruz.
E l 20 , de  San tan d er, vapor Santo D<miugo p a ra  C orufia, H ab a n a  y  V eracruz.
E l 30 , de  C ád iz , v a p o r  León X / / / p a r a  L a s  P alm as, P uerto  R ico , H ab an a , P ro g re so  y  V era- 

cruz; y  con transbordo  p a r a  lo s litorales de  P uerto  R ico , C u b a  y  E s ta d o s  U nidos.
L ín e a  de F i l ip in a s .— E l 1 5 . de  B arce lo n a , v a p o r  Isla d e  Mindanao p a r a  P o rt-S a id , A den , Colom - 

b o , S in g ap o o re  y M anila.
L ín e a  de B u en os A ir e s .— S e is  v ia jes an uales p a ra  M ontevideo y B uenos A íres, con  e sca la  en S a n ta  

C ruz de T en erife . Sa lien d o  de C ádiz y  efectuan do an te s la s  e sc a la s  d e  M arse lla , B a rc e lo n a  y 
M álaga .

L ín e a  de F e i'n an do  P ó o .— C u atro  v ia je s a l año p a r a  F ern an do P óo. con e sc a la s  en la s  P a lm as, 
pu ertos de  la  c o sta  occidental d e  A frica  y  G olfo  de G uinea.

S e rv ic io  de A fr ic a .— L in e a  de M a rru e c o s .— E l 1 8 , d e  B arcelon a, el v ap o r p a ra  M elilla,
M álag a , C eu ta, C ád iz , T á n g e r , L arach e , R a b a t , C a sa b lan c a , M azagán  y M ogador.

S e r v ic io  de Tánger.— E l v ap o r y o a q u i n  d e l  P i é i a ^  sa le  de  C ádiz p ara  T á n g e r , A lg e c ira s  y Gí 
b raltar, lo s luties. m iércoles y v iernes, retornando á  C ád iz  lo s  m arte s, ju e v e s y  sá b a d o s .

Estos vapores admiten carga can le« ceadieiones m ás favorables y pasajeros, á quienes la Compañía da alojamianto muy 
cdmcdo y tiato m uy esmerado, com o „  acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios convencionales por 
camarotes de Injo. Rebaja por pasaje d* ida y  vuelta. Hay pasaje para Manila á prcdos especiales para emigrantes de clase 
arteeana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de on  año si no encaentran trabajo. La empresa puede asegurar 
las mercancías en sos buqnes

AVISO La Compañía previene á los señores comerciantes, agricultores é industriales que recibirá y
encam inará  á  lo s  destinos q u e  lo s  m ism os designen  las m  iestrss y notas de precios q u e  con este objeto se les entreguen
E sts ComptíL.a admite carga y  expide pasajes para todos los puertos del m undo, servidos por líneas regalares.

FAK A M ÁS IH TO A m a*: E n Barcelona: La. Cbupaiía TrasaíUtutka 7  Job Sr<.s. R ipoll y  C.* plaza de Palacio.— Cédis: 
La Delegación do la OimpaiHa rrosafítoítM .-M adrid ; Agencia de la Compañía Trasailiutiea, Puerta d=> 80!,  15.— Santander: 
Sres. Angel B . Pérez; y  C .*— Com ña: D . E .d a  G uarda.— V igo : D. A ntonio W pea de Neira.— Oartage-i 
a o  .—Valencia: Sres. D arty  C.*.— Málaga: D . Antonio Doarts.

es fiosh Herma-

ALarato mural con loicrófono granulado, 
magüeto para las llamadas y  caja en forma 
de pupitre para la pila, montado todo en
ima placa de madera fina.......................   *-¿0

Idem de sobremesa, llamado de columna, tipo
A der................................   30

Idem id. extra, de forma elegante, estilo de
loe que construye la Casa Ericsson  16

LO C U TO R IO S  P Ú B L IC O S
fista Compañía tiene .■establecidos locutorios pú­

blicos en las calles de Zurbano, núm 13, piso cuarto 
i izquierda; de Üiózaga, & y7 , piso cuarto izquierds; 
i de la Princesa, núm. 8, piso tercero izquierda, y  en 

el Continental Express.

PMFOaES SliLiDlFiCAJlQS
de las E S E N C IA S  O R IZ A  

bajo fo rm t de L ip 'C ts  
resniilllll TODOS ios OBJDTSS tm tujids].

.Doce olores exquisitos.
P E R F U M E R Í A  O R I Z A

L.  L E G R A I T D
11 . P lso e  d e  !:< U » .ie ie in e . FAK IS.

LCON

E l  m e jo r  y  e l m ás agradable  d é  lo s  ió n ico s ,  re ce ta d o  
por  la s  n o ta b ilid a d es  m e d ica le s  en  la  A n e m i a ,  la 
C l o r o s i s ,  la s  F i e b r e s  d e  tod a  clase , la s  en ferm edades 

del E s t ó m a g o ,  la s  C o n v a le c e n c ia s .

Xa

l U F E S l T l A
I. a

E n n q u e  J o ra m /lfo
Kn este establecimien­

to se hacen toda c ’ase de 
trabajos ti.ográficos.

i’ an Agustín, 2.

B íL E S DEL ESTÚIIEI)
Curacién rhdicsl e inf&lib'e. 
Consulto gratuito d« 12 á 2. 

l'.i, TOLEDO, 19, PEAL.

PAPEL PARA ENVOLVER
Se vt-oae una gran panida, cu  las cficioas de este periódi­

co , San AgaatÍD, 2,

ENFERMEDADES 
CONTAGIOSAS

Car»ctoa pr«et* f
»4i

íacfle ÉD Mom* 
»0A yendo d* t1a3««

% <Apro1>*cSon 4 é  
l'á Acftdemlé ' de BSedictnA

O e n  LA cM ioB M  d «  iM  
Q  u in u fJ  OM p r in c ip ft - 

Jm  6 D ce i^ & á M € ep M Ín l 
swnc« 9 z  lin

d a  dñl w r v i í i o  d e  l&s S  liortoadiM iea e a f i t a g íd e u .  (,*ia M m iU a a  ^ a a  U* 
h u a m p l e e d a  s ío u p r a  e o s  a l  ( c e je r  v z iW . 

Pita «r/í«r lA FtiAiftcACivr.. se tfídt AMpUr i>ilCsai«aL4 It o^a téniAñOt Jt •(Iqtrítra eon tí Stlli m vil dtí Sitado fnocét. — Ŝr tudab las Fasmaciae. 
MÍLS$>M0T6SS di C«W li T Ciliiha;Gakitei | if$ ; Copilli, CüiU  t Sa&ül»; sofAítoy pan, y t»dod otrem MedleAmLi-.w,.

S R E S .  A N U N C I A N T E S
La mayor parte de los  de Madrid y  una muy crecida 

deles de proviaciae, com p.enaieodo sus intereses, han 
acud;d-> á esta Ageecia, por ser dunde más posit.vas 
veniajab pueden ubtenerse, y  porque nadie m ejcr que 
ella cufiíecciona los anuncios con una verdadera econo- 
m ie, debido a la larga practica tipogriflca de so  direc­
tor; dándose el caso de que anuacios que por otras con­
ductos harían 60 lineas, hagan por e nuestro 54, cosa 
que no puede hacer ninguna A gencia más que este, 
por la razón arriba expuesta.

iNada de descuentos ilusorios!
Pídanse tarifas, que se facilitan grctis 

á la A G E N C IA  CO RTE S
ID «n«
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Retaba ya muerta y ha preferido la muerte 
á su  caída.

H ah echo b i«n — tontinnó diciendo Renato 
en  vox baja.

Habíajurado.heriria en sus m ás sensibles 
fibras, lo m  emo que ella había hecho conm i­
g o ...  sin piedad,.. P.'rque la odiaos y la  od io  
con odio inexiinguible y m i único s >nt mien­
to  e« que an agonía moral haya durado ú n l- 
eamenta unas pocas horas, siendo asi que la 
mía ba durado veinte años.

]Ah! Si estuviera aqui... m i felicidad seria 
com pleta.

Rl geoeial eacuehaba estremecido.
L o qoB decía aquel hom bre le pareeía ca­

da vea mas verosim il.
De esta manera se explicaba el falso suici­

d io de •íulieto, que h seta eoaox r  e e to e x p li . 
cación le pareeia— a unque no había insistido 
en ello—bastante exbrañj y  poco natural y 
justifieado.

Hay m ochaedadas que, nos atrevemos i  re. 
solver, porqne el secreto instinto nos dice que 
68 hum ilde ver el fondo.

— Bntoncea— dijo el barón pausadamente, 
no ha tenido valor para casare > conm igo 
sabiendo que estaba ueteJ por m edio y que 
era usted, capad de vengarse desopiadamente 
de su abandono y  de su  traición.

¿Y  cómo es, repito, qne solamente después 
de un año de m atrim onio, que fue cuando yo 
dejé i  B o m a , iu é  cuaudo uated la am e- 
Búzd?

^ ^ P or qué, aenor barón, esa mujer, para 
Loekj<« con  uated sin  peligro y para d -atruir 
el pasado que la unia á mi, habna intentado 
aaesinarme, j  m e creía m uerto.

— lOh!— dijo Goutran, haciendo un m ovi­
miento de h o r r o r ; - » )  seria tan in le n e  y  
m onstruoso...

— Qué iu veiosim il.. .  es verdad?
Y  á n  embargo es asi.
L a huella de su crimen está aquí.— Dijo, 

dándose un golpe en el pecho.
— La habéis visto, y el abate Galli, que se 

salvé arrancándome de las garras d é la  m uer­
te, b-dirá á usted lo  míame que el cirujano 
franc¿8 que me asistió, «s» m ujer había
tom adotambién sus m ed lias, y  h erila , tan 
fatalmente mortal, aunque me ne t-scepado 
por uu milagro que Julietu D,inati ee craiaen 
seguridad perMcia.

Y  Renato, en. pocas pero ardientes y  apseio- 
n s d u  paUbias, contó al general, que apenas 
podía d ir  c ré lito  á eos oídos, la historia de 
ene amoree con J u lia , terminados con la 
tentativa de m ueits de que ya  conocemos.

Evfirió com o el abate Gsili le habla aaivado 
y  la manera con  que el digno clérigo, horro­
rizado de las desgracies qu e preveis, h tb is 
ido á avisar á Julieta pata que se detuviese 
«n  su camino, no precisamente por ella, sino 
teniendo en  cuenta el interés de su ma­
r ido .

B1 general no lich a b a  ya.
Creía á Renato.
La verdad d e s u  relato, por atroz qne fuera; 

el acento de verdal que en el se refiejaba, y 
«1 teetimonio del abate Galli, y del c iin ja o ' 
que eran laeLlee de encontrar, porque ambos 
eran co&ocidos del alférez de Infantería cuan­
do éste estaba en Boma, era evidente.

Además, ya nada podía caussrle admira­
ción tratándose de una m ujer qoe al presente 
tenia ya ju g a d a  completamente.

Cuando Renato concluyó de hablar reinó 
un memento de penoso silencio entre am­
bos.

Al fin el general d ijo  eon grave acanto 
mszc.ado con  un sentimiento de profunda 
tristeza, en que se traslucía m ucho de simpa­
tía.

— Ha sufrido usted cruelmente, caballero, 
comprendo perijctam snte qne odie usted á la 
mu) ir  que le ha ocasionado tantos males y 
que ha destrozado vuestro corazón y  vuestra 
v id a ... ¡Es un m onstruo, está bieni

¿Pero por qué odiarme?
Y o ig n o ia b a to lo , y s i be sido e l instru­

m ento ó el pretexto para hacer su desgracia, 
¿no era yo también la victioia y e l j agüete 1 e 
esa m ujer? Y  si hubiera vencido y  hubiese 
seguido creyendo en ella, ¿no habría sido tan 
desgrcciadu com o usted?

— ¿Y eso  á m i que importa— ? contestó, Ea- 
natoferozmeute.—Usted ha sido fatal para mi* 
Siempre ha vencido u sté !, arrebatándome lo 
que debiera hsbzr sido mi vida.

Asi es qne no puedo m is  que odiarlo, por 
muy iooceute q u j usted s a, com o una espi­
na que hiere mis carnes y á la que u »  as pu ­
diera aeuear del sufrimie ito que propor­
ciona.

{Oht Si hubiera sido su  cómplice, ¿cree ua­
ted que yo le habría dejado gozar de la dicho­
sa y brillante existencia q u e  le tenia reserva­
da la  suerte.

¿Cree usted que j o  no habría herido, aun 
después de muerta Julieta?

El mal q u j usted m e hacia n o  fué calculado 
ni voluntario efectivamente, por «so le  he de­
jado en paz hasta e. día en  que he encoutcado 
¿  Lea.

Pero yo había jurado que al llegar esten o  
le permitirla una vez a>áa quiU rm e mi 
últim o b ie n ... Una vez mí hija  conm igo... us­
ted no volverá á oír hablar de m i y  nuestras 
dos existencias hasta el pieseata se han 
visto ligadas con vínculos estrechos y fatales 
para ambos, que quedaran separados paca 
siempre.

Ahora que ya  he dicho loq u e  tenia que de­
cir  a usted tarde ó  temprano, á no ser que la 
justicia sea una palabra sin sentido; ahora 
qu ey a  conoce usted la d4ud4 que tiene con - 
traiua conm igo, espero que la aatisíkga... en 
la medida en que, laño solamente poiiblesino 
también inevitable.

Además, aca'oó diciendo con acento de 
amargo odio, esto no le costará mucho tra­
bajo, porque no debe amar mucho aun á esa 
joven  a quien solameute eres su h ija desde 
hace pocos dias, ni seniÍTi nunca por esta 
restitución desgarrando el corazón con la in­
tensa pena que yo h e  tenido en la im potencia 
y  en la soledad.

X V I

E a  q a d  k  r a z ó n  l e  a r r a s t r a

— Eso le  engaña á uated— contestó pausa­
damente Goutron del Hausaey— com o se en­
gaña usted Ig u a lm e n te  suponiéndose la sola 
víctima de la situación creada por una m u ­
jer criminal.... m ucho m ú  de lo que usted 
pueda imaginarse.

Pero antes de responderle tengo necesidad 
de refiexionar j  ver claro en m i y  en lo  que 
me rodea.

— ¡Bueno! Reflexione—dijo Renato; pero 
reflexione usted pronto. He esperado veinte 
años... bien puedo esperar un cuarto de hora;

pero no olvide usted, sin em bargo, que es ne­
cesario que todo quede terminado entre am­
bos esta misma noche, porque nada me hará 
cambiar de resolución.

Y  sin esperar la respuesta del barón fué á 
sentarse en una sLl'a baja que estaba cerca 
de una mesa, sobre la cual apoyó los codos 
metiendo la cabeza entre ambas m anos.

G outian no hizo la más pequeña observa­
ción.

Com prendía peri«ctameiite que con  un 
hom bre tan ca b a l.d e  naturaleza violenta y 
orguUosa, y en e l que entre todas sus heri­
das del corazón la que más le iqortmcaba era 
la vanidad, eso que los frenólogos .laman 
comiativíiiad, hanria muy poco  que esperar.

Hauesey por su paite seutia también la 
neceaidad de una pronta lesolnción .

¿Pero cuál debía ser ia resolución?
Com o hombre enérgico y  oe recta concien ­

cia, hubiera querido en  primer termino a .e- 
jar todo asjm o de sentim ient.s parsona-.ee, y 
todo lo que tocaba á au corazóu y á su d ig­
nidad en aquella lúgubre historia.

Quiso rechazar todas las impresiones que 
hubieran podido despertar en  él viendo y 
oyendo las provocativss palabras de aquel 
hombre que venia á decirle al m arido:

— Yo era el amante de la  m ujer con quien 
aated se casó, separándose de m is brazes 
cuando usted la dió su nom bre y  le entregó 
su  honorl

Y o soy el padre de esa hija cuyo nacimien­
to  acogió usted Heno de alegría prodigándola 
las primeras caricias, en qaieu ha estado 
usted pensando durante veinte años; y  á  
quien deapués de haberla abierto vuestro h o ­
gar acabaís de presentar al m undo com o hi­
ja  vuestra y  prometida de León da Lera, « s  
decir, del pariente que usted más quiere y  es 
más cercano después de sus hijos.

Quiso olvidar todo este aspecto de la cues­
tión  y oiv ídai en lo posible que se trataba úe 
él mismo; quería estudiar, apreciar y decidlr- 
com o el juez que tiene por guía únicam ente 
las eonaideraeiones de la moral y el buen 
sentido del derecho igual ; a-a todos.

A lgunos dii^ antes, la vuelta de Julieta 
amenazaba su tranquilidad, ia exlBL.Baoia en ­
tera de BU segunda mujer y de su v erM sro  y 
única hija.

Ayuntamiento de Madrid




